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    PREFACIO 

      

    La sala del concilio estaba llena de todos sus representantes, el director se sentaba en la parte alta de la mesa mientras los demás esperaban a que hablara. 

    —La decisión está tomada. Un humano será elegido —los murmullos no se hicieron esperar y pronto el salón se lleno de ellos. 

     —¡Silencio! —Gritó el serafín exasperado por el ruido— no se trata de lo que cada uno en esta mesa piense, las órdenes vienen desde lo alto, no es posible ignorarlas. El gran arcángel ha dado la orden. Un humano es el elegido, en un momento se dará a conocer el nombre. 

    Los demás, en la mesa esperaban, el silencio era incomodo mientras uno a uno se miraban.  

    Las puertas del salón del concilio se abrieron y un hombre alto, de cabello negro, con hombros anchos y espalda erguida, entro a la reunión. 

    —Su nombre es Deivy Tyler. Vía láctea, planeta tierra, Estados Unidos de Norteamérica, estado de Kansas, condado de Douglas, Lawrence. 

    Sobre la mesa apareció la imagen de un joven de tez blanca, estatura alta, de cabello castaño, sentado en el comedor de una escuela. 

    —¿Él? —Un ángel sentado en la mesa parecía descontento.  

    El serafín que había entrado por la puerta hacia un momento le dio una mirada de reprensión. 

    —Sí, será él. 

    —¿Lo has visto? Es un joven flaco y desgarbado, apuesto que no tiene amigos. No podemos enviarlo, sería un homicidio. 

    —¡Silencio! Parece que hubieras perdido tu visión. Recuerda como miramos, no te dejes llevar por la apariencia, mira su corazón, mira su alma, observa lo que sería capaz de hacer. Además, él nunca estará solo, nunca, el Ejercito Celestial estará con él, y la batalla será victoriosa. Estoy de acuerdo en que ciertamente necesita unos pequeños ajustes —el serafín miraba la imagen del joven mientras se dirigía nuevamente a la junta— pero eso se puede arreglar. Lo importante ahora es darle a conocer la verdad, de la manera más sincera y sin darle miedo. Recordemos cómo se volvió la humanidad después de la caída, compréndanlo y denle a este joven todo lo que necesite. 

    —Exijo una reunión con el Arcángel —otro ángel de la mesa se había puesto de pie. Todos se miraban entre si y pronto los demás miembros de la junta tenían puesta sus miradas en él. 

    —Concedido. 

    El ángel se levantó de su asiento y caminó hacia las puertas hasta llegar delante del gran trono. 

    —Gran Arcángel, protector del reino y capitán del Ejercito Celestial —dijo mientras se postraba en el suelo en dirección al trono. 

    —Aziel. —Respondió una voz profunda desde el trono. 

    Las puertas del trono se cerraron, mientras los demás ángeles en la sala de la reunión esperaban impacientes.  

    Las horas se estaban pasando y las puertas del salón del trono aun no se abrían. De pronto, las puertas del salón del salón trono se abrieron y el ángel que había entrado salió radiante, incluso mucho más que cuando había entrado, y en su cara solo había un rostro de satisfacción.  

    —¿Tus dudas han sido aclaradas? 

    —En efecto. —Respondió Aziel con una sonrisa.  

    El serafín sonrió mientras se dirigía a la junta. 

    —Sin más preámbulos, empecemos a organizar el viaje. 

    Aziel miró la imagen del joven sobre la mesa mientras sonreía. 

    —Allá vamos Deivy. Hola tierra. 

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

      

      

      

      

      

      

    I PARTE: 

    EN EL PRINCIPIO 
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    —Thomas, necesito irme. Tía Elizabeth me matará en cuanto ponga un pie en la casa; son las 11:45 de la noche y aun no he llegado. 

    —Está bien. Por favor no le digas a tu tía que estabas en una fiesta en mi casa porque me odiara de por vida. 

    —Tranquilo, amigo, nunca se enterará. 

    Choqué los puños con Thomas y abrí la puerta despidiéndome de él. Empecé  a caminar rápidamente calle abajo para llegar antes de las doce a mi casa. 

    Empezó a caer una suave llovizna, y a los segundos empezó a llover un poco más fuerte. Bajé corriendo la calle mientras sentía el agua mojar mi cabeza. 

    Era extraño que lloviera de esa forma, puesto que en esta parte del mes de Febrero, en Lawrence no llovía. Aunque a ciencia cierta, en Lawrence, Kansas, el clima era un poco extraño.  

    Cuando llegué a la entrada de mi casa, yo estaba completamente mojado y aun sentía la lluvia caer sobre mi chaqueta. Saqué la llave de mi bolsillo y la introduje cuidadosamente en la cerradura de la entrada, procurando hacer el menor ruido posible. Entré en casa y empecé el mismo procedimiento de cerrar la puerta con el mayor cuidado. 

    —Así que llego a la medianoche a casa y cierro la puerta con cuidado para que mi tía no se dé cuenta —Dijo Tía Elizabeth mientras encendía la luz y me lanzaba una mirada acusadora. 

    —Lo siento de verdad, Tía Elizabeth, no miré la hora —dije lanzando una sonrisa forzada. 

    —Apuesto cinco dólares a que estabas en casa de Thomas —Dijo mirándome con sonrisa triunfante. 

    Saque cinco dólares de mi bolsillo y los puse en la mano de Tía Elizabeth, mientras subía las escaleras. 

    —Por favor no hagas ruido, Frank podría despertarse y mañana tienen que madrugar para ir a la escuela. 

    Subí a mi habitación rápida y silenciosamente. Frank estaba tendido en la cama de al lado y la sabana yacía en el suelo, recogí la sabana y se la tiré en la cama. 

    —¿Qué te ha dicho mamá? —preguntó Frank soñoliento. 

    —Ha dicho que te duermas o vendrá acá y te pateara el trasero —respondí mientras me quitaba los zapatos y la ropa mojada. 

    —Está bien, está bien, ya me duermo. ¿Cómo ha estado la fiesta? 

    —Ya cállate, Frank, necesito dormir, mañana te contaré todo —dije con un pequeña sonrisa mientras me tendía en la cama y me cubría.  

    De pronto la habitación se sentía fría, muy fría. Abrí los ojos y respiré por la boca al tiempo que veía como salía mi aliento en forma de humo. 

    Mire rápidamente hacia la puerta de la habitación creyendo haber visto la forma de alguien de pie en la puerta. Pestañee dos veces y no había nada, «Debe ser alguna sombra de la ventana», me dije a mi mismo mientras me tumbaba en la cama y la oscuridad sellaba mis ojos. 

      

    * * * 

      

    Abrí los ojos lentamente mientras miraba como el sol se asomaba a mi ventana. Miré el despertador; 6:45 A.M. 

    —¡Frank! —Grité mientras sacudía fuertemente a Frank y tomaba la toalla para ir al baño— ¡Frank, nos ha cogido el día, vamos hombre, levántate ya! 

    Abrí la ducha mientras me bañaba rápidamente. Salí del baño, al tiempo que Tía Elizabeth se asomaba por el pasillo. 

    —7:00, deberías estar bajando a desayunar, Deivy. 

    —Lo sé, Tía Elizabeth, yo tampoco quiero llegar tarde el primer día de escuela. ¡Frank, el baño esta libre! 

    Frank salió corriendo de la habitación y entró al baño. Me cambié rápidamente y bajé a desayunar. 

    Cogí la caja de cereales y vertí un poco de leche en el tazón mientras comía apresurado. Frank bajó al tiempo que yo ponía el tazón en el lavaplatos. 

    —Deberías darte prisa, 7:15 y ya deberíamos estar saliendo de la casa. 

    —Tranquilo, es   el primer día de clases, no hay que ser tan puntual. 

    —Subiré a lavarme los dientes, termina rápido por favor. 

    Subí corriendo las escaleras mientras me dirigía al baño, cuando las luces del pasillo empezaron a parpadear y en medio del pasillo apareció una mujer; alta, de cabello castaño, su cabello era tan largo como su estatura y se derramaba sobre el suelo. Su mirada era seria y escalofriante. El pasillo se sentía frio, mas frio de lo normal, y mi aliento salía en forma de humo. La mujer desapareció casi al instante dejándome atontado y con los pelos de punta, incluso olvidé lavarme los dientes. 

    Bajé corriendo las escaleras mientras recogía mi maletín y abría la puerta del garaje para que la Tía Elizabeth sacara el carro. 

    —¿Estás bien? —preguntó ella inmediatamente cuando subí al carro. 

    —Sí, sí, claro, ¿Por qué la pregunta? —dije dándole una sonrisa forzada. 

    —Quien te viera ahora diría que has visto un fantasma —respondió ella riendo, al tiempo que Frank entraba al carro. 

    Viajamos en silencio mientras llegábamos a la escuela que quedaba a unos 10 minutos en el carro de Tía Elizabeth. 

    —Si tienen algún problema porque no los dejan entrar, solo llámenme. Los quiero, Adiós chicos —se despidió ella mientras nos bajábamos del carro y nos tiraba un beso con la mano.     

    Di media vuelta mientras escuchaba sonar el timbre de entrada a la escuela, los alumnos caminaban rápidamente hacia la entrada. Frank alzó su mano a la vez que saludaba y caminaba hacia su grupo de amigos, y yo…bueno, se podría decir que era el tipo chico que andaba solo, que presentaba talleres a tiempo, y jamás se perdía una clase de química o matemáticas; en resumen: era el típico “Nerd”, excepto que no tengo lentes, odio los lentes.  

    Entré a la escuela junto con los demás alumnos mientras caminaba hacia el salón de clases. Biología, era la primera hora de clases y tocaba con la Srta. Mills.  

    La Srta. Mills era la típica profesora chiflada, obsesionada con la ciencia, con lentes, que odiaba a sus estudiantes y vestía raro. Algo así como un vestido con cuello de tortuga y mangas largas color pastel cremoso, lentes ovalados, un rosario en el cuello, zapatos de tacones realmente bajos y cabello envuelto en forma de tomate con una liga.  

    —Buenos días, pequeños insectos. Soy la Srta. Mills y estaré con ustedes este ultimo año dándoles la clase de Biología. Sin más preámbulos, abran sus libros en la pagina 69. Hoy empezaremos hablando de un tema bastante conocido y que apuesto que a más de uno le gusta hablar, reproducción humana. 

    Se oyeron al instante unas risitas y murmullos en la parte de atrás del salón, mientras que la Srta. Mills trataba de calmarlos a todos. 

    —¡Basta! —Dijo ella en voz alta— se emocionaron demasiado con el tema. Empezaran leyendo con su compañero de al lado la página numero sesenta y nueve, y luego procederemos a desarrollar la pagina número ocho como taller. 

    —Deivy… —dijo ella mirándome mientras trataba de recordar mi nombre. Aunque ya llevaba varios años en la misma escuela a la Srta. Mills siempre se le olvidaba mi nombre. 

    —Tyler, Deivy Tyler —dije sonriendo tímidamente. 

    —Tyler, usted trabajara solo dado que no hay otro compañero disponi… —jamás terminó la frase porque en aquel momento apareció una joven en la entrada de la puerta. Su cabello ondulado color rubio platinado, se movía por la brisa que entraba por las ventanas en ese momento. Su tez era clara, sus ojos color verde helecho, hacían juego con mis ojos verde esmeralda, su boca era delineada y sus labios eran rosados y delgados, su blusa blanca y sus vaqueros oscuros, se ajustaban perfectamente a las curvas de sus caderas y cintura. 

    —Buenos días —dijo ella dirigiéndose a la Srta. Mills. 

    —¿Y usted quién es? —preguntó la Srta. Mills mientras la miraba seriamente. 

    —Soy Emily Halliwell, de Wisconsin. —respondió ella mientras le entregaba una nota. 

    —Señorita Halliwell, bienvenida al curso de 12°, tome asiento al lado del señor Tyler, lean la página sesenta y nueve, y desarrollen la número ocho. 

    Emily caminó rápidamente hacia el asiento donde yo estaba sentado, mientras trataba de controlar mis mejillas sonrojadas, me hice a un lado para que ella pudiera sentarse. 

    —Hola, —dijo ella mientras me miraba con una sonrisa y me tendía su mano— soy Emily. 

    —Hola, soy Tyler, Deivy Tyler —dije mientras estrechaba su mano con nervios. Su mano se sentía cálida, suave y era pequeña a la vez. 

    —Es un placer conocerte, Deivy. 

    —El placer es todo mío —dije casi embelesado mientras la miraba. Sacudí la cabeza mientras volvía mi cabeza al libro— debemos empezar a leer. 

    Ella se sentó a mi lado mientras la brisa soplaba por las ventanas y su cabello se movía lanzando un olor a fresas frescas, y vaya que era embriagante, muy embriagante. 

    La hora de biología pasó lentamente, mientras que las miradas furtivas de los estudiantes que estaban detrás de nosotros no cesaban. De 10 puntos del taller, alcanzamos a resolver 7. 

    —Deberán terminar el taller en casa del compañero, espero mañana los talleres en mi escritorio, sin excepciones, gusanos. —la Srta. Mills recogía sus cosas al tiempo que sonaba el timbre. 

    Giré la cabeza hacia la derecha mientras le lanzaba una sonrisa tímida a Emily. 

    —Donde quieras está bien. 

    —Puede ser en mi casa. Recientemente acabo de mudarme a Kansas y la casa es bastante amplia —Dijo ella mientras sonreía—. Te enviaré la dirección a tu celular. 

    —Seguro. Estaré allí a las 4:30, si te parece bien. —respondí al intercambiar números.  

    —Excelente, nos vemos en mi casa. 

    Emily salió del salón mientras sentía las miradas sobre mi espalda de los estudiantes en la parte de atrás. 

    Salí del salón dirigiéndome a la cafetería mientras sentía como las miradas aun seguían fijas en mí. Gracias a Dios que Thomas llegó en esos momentos. 

    —¿Qué hay de nuevo?, todos están comentado que has estado con la chica nueva de Wisconsin, cuéntamelo todo. 

    —Básicamente no ha pasado mucho, no veo realmente el interés. Simplemente nos ha tocado ser compañeros en la clase de biología, y como no pudimos terminar el taller iré a su casa esta tarde. 

    Thomas abrió los ojos de par en par como si le acabara de decir que me acostaría con ella. 

    —¡Eso es una excelente noticia! —dijo él con mucha emoción. 

    —Cálmate Thomas —dije mirándolo extrañado— solo pasaré a realizar el taller. 

    —No puedes negar que la chica esta buena, buenísima. Mataría por una noche con ella. 

    —Ya. Controla tus hormonas Thomas, o terminaras con sida o que se yo. 

    Las siguientes horas que pasaron casi esta perdido en las clases pensando en Emily. Ella era…tan hermosa, y no podía negar lo que había dicho Thomas, ella esta buena. Pero no podía permitirme fantasear con ella, ella jamás se fijaría en un chico como yo. 

    Al finalizar la jornada escolar, Tía Elizabeth, pasó a recogernos. Frank me lanzaba codazos con la insinuación de que le contara que había pasado con Emily. 

    —Saldré esta tarde a la casa de Emily —dije rápidamente sin poder evitarlo más. Se produjo un silencio bastante incomodo y al cabo de unos segundos, Tía Elizabeth frenó a un lado de la carretera. 

    —¿Quién es Emily? —preguntó ella interesada. 

    —Es la chica buenota que acaba de llegar de Wisconsin y a invitado a Deivy a su casa. 

    —Frank, ¿Qué te he dicho de ese vocabulario? Deivy, hace años que no sales con una chica, después de lo de Rebecca —Tía Elizabeth me dio una mirada de tristeza.  

    Rebecca había sido la última novia que había tenido. Ella había muerto en un accidente hacia tres años. Sus padres acostumbraban salir de campo los fines de semana, y un fin de semana, Rebecca no quería ir con ellos pero lo hizo solo por complacer a su familia. Cuando la familia iba de regreso a su casa, un camión de carga perdió el control y chocó de lado contra ellos. Rebecca estaba en la parte trasera del auto, al chocar el camión contra el vehículo este se volcó y el tanque de la gasolina explotó. Rebecca y sus padres murieron ese mismo día, incinerados por las llamas que consumieron el carro. Al llegar la policía, los bomberos y los médicos forenses, solo encontraron los tres cadáveres de Rebecca y sus padres. Solo había huesos. 

    Mis padres tuvieron que trasladarse una temporada desde Texas a Lawrence. Recibí ayuda psicológica mientras en casa de mis tíos, mis padres trataban de consolarme. 

    Rebecca había sido un amor estupendo, ella era dulce y cariñosa, risueña y de sonrisa hermosa. Sus pómulos eran altos y su cabello era castaño. Pero ella murió, y yo lo superé. Después del accidente de Rebecca, jamás había salido con otras chicas y tampoco había estado interesado en una, puesto que la muerte de Rebecca me había dado duro. Pero ahora había llegado Emily, y al parecer eso podía cambiar.    
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    Miré el reloj por quinta vez; 4:15 p.m. Miré de Tía Elizabeth a Frank. 

    —Creo que ya debería ir saliendo, no quiero llegar tarde. 

    —Claro, no debes llegar tarde a una primera cita, eso da mala impresión. —Frank sonrió.  

    —No es una cita, simplemente será una reunión de trabajo —dije levantándome del sofá y recogiendo el morral, mientras caminaba hacia la puerta. 

    —Llama si vas a llegar tarde, por favor —me recordó Tía Elizabeth mientras me guiñaba el ojo. 

    —Lo haré, lo haré. Ahora me voy, adiós. 

    —¡Lleva condones! —gritó Frank mientras cerraba la puerta. 

    —¡Frank! Te he dicho que no le digas esas cosas a tu primo —alcancé a escuchar mientras bajaba los escalones y me reía para mis adentros. 

    De camino a la casa de Emily, el cielo empezó a tornarse oscuro mientras nubes negras se acumulaban en el cielo. Empecé a apresurar el paso pensando que llovería pero no, ni una sola gota de lluvia cayó sobre Kansas ese día, pero hubo algo o alguien que si lo hizo. 

    Faltaban tres casas para llegar a la de Emily, cuando de pronto un rayo surcó el cielo al caer a pocas cuadras de allí. Era extraño que el cielo de un momento a otro se oscureciera y mucho más que un rayo cayera sobre la tierra, cuando ni siquiera había presencia de lluvia. 

    Llegué al umbral de la casa de Emily y ella ya estaba abriendo la puerta. 

    —Llegas justo a tiempo. ¿Has visto eso? 

    —Sí, claro que sí. Venía a poco más de cinco metros de tu casa cuando vi caer el rayo a unas manzanas de aquí. 

    —¿Crees que deberíamos ir a ver? 

    —No, creo que deberíamos entrar y empezar a realizar la tarea. 

    —Vamos, Deivy. No me digas que tienes miedo. 

    —¿Miedo?, por favor, ¿Por qué tendría yo miedo de un simple rayo? 

    —No lo sé, pero vayamos, solo un momento —su cabello rubio platinado nuevamente se volvía a agitar con el viento fuerte que soplaba, se veía tan…hermosa. 

    —Está bien, pero regresaremos enseguida. 

    —Lo prometo —dijo con una gran sonrisa mientras me agarraba del brazo y me llevaba corriendo a cinco manzanas de su casa. Al llegar, la gente había empezado amontonarse en un pequeño parque, que era donde el rayo había caído. Un hombre se encontraba desnudo en medio del pasto, y a su alrededor la hierba estaba oscura y marchita a causa del impacto del rayo en la tierra. La gente seguía llegando y muchos sacaban sus celulares para grabar aquel suceso extraño. 

    —¿Qué estás haciendo? —Miré a Emily que empezaba a sacar su teléfono móvil y a grabar. 

    —No todos los días cae un hombre desnudo a pocas manzanas de tu casa —respondió ella sin restarle importancia. 

    Un hombre mayor que ahí se encontraba se quitó su gabardina y se la tiró al hombre desnudo en la hierba. El hombre la recogió, y cubriéndose se levantó de la tierra. 

    En el mismo instante se bajaba una reportera de la CNN con su camarógrafo. 

    —Buenas tardes queridos televidentes, en estos momentos estamos aquí, en vivo, desde el lugar donde ha ocurrido un fenómeno totalmente extraño. Este hombre que ustedes ven aquí vino de un rayo, literalmente. Estamos aquí con una de las pocas personas que pudo presenciar este fenómeno. Señora… —una mujer adulta, en un vestido azul ajustado, volteó hacia la cámara mientras decía su nombre. 

    —Teresa, Señorita Teresa —respondió ella con una gran sonrisa. 

    —Cuéntenos que ha pasado aquí. 

    —Bueno… yo estaba saliendo de casa y crucé la calle cuando de pronto escuché y sentí como el rayo cayó en la tierra, el destello casi me dejó ciega, pero gracias a Dios que no, porque entonces no hubiera podido ver lo que mis ojos realmente vieron. ¡Un hombre desnudo estaba sobre la hierba! —La mujer daba pequeños saltos de alegría como si acabara de encontrar un tesoro— sus abdominales y todo su cuerpo estaba negruzco por el rayo pero aun así estaba… —la mujer se mordió el labio y cerró los ojos rápidamente sin poder articular ninguna palabra.  

    —Gracias a la Señorita Teresa por esa rápida y descriptiva sucesión de los hechos —dijo la reportera apartando disimuladamente a la señora Teresa de la cámara— Muchas personas creen que se trata de algún visitante extraterrestre con apariencia igual a la de los humanos, que ha caído desde el espacio. Estaremos informando más adelante. 

    Le eché una mirada a Emily mientras la reportera terminaba su reportaje, ella simplemente se reía de lo acabado de suceder. Le di una mirada rápida al lugar donde el hombre desnudo había caído, pero en el parque no había rastros del hombre, solo la hierba marchita y negra. 

    —Debemos irnos Emily. Se está haciendo un poco tarde —Emily cogió mi brazo y caminamos hasta su casa.  

    Al llegar a casa nos pusimos a trabajar muy duro en el taller pendiente que teníamos, puesto que los últimos puntos eran un poco más de razonamiento, lógica y complicados. 

    —Vaya, al fin hemos acabado —miré que el reloj marcaba las 7:35 p.m «Llamaré a Tía Elizabeth más tarde». 

    —Sí, por fin. ¿Quieres quedarte a tomar algo? Ciertamente estoy cansada y necesito algo que tomar. 

    —Claro que sí, me encantaría.  

    Salimos del estudio mientras bajábamos a la cocina. Emily abrió el refrigerador y saco un jarra de agua y otra con jugo de naranja. 

    —¿Te apetece jugo de naranja? 

    —Si —respondí sediento. Emily me sirvió un vaso con jugo de naranja y se sirvió para ella un vaso con agua. Caminamos lentamente hasta la sala de estar y nos sentamos en el sofá a una distancia corta. 

    —Bueno…cuéntame de ti. Técnicamente no se casi nada sobre ti. 

    —¿Que te puedo decir? Soy la típica rubia de 17 años que se cambió de escuela porque en la anterior asesinó a una compañera en el baño de chicas. —dijo ella sarcásticamente. 

    —Vaya, quien se esperaría eso de una rubia. 

    —¿Qué quieres decir con “una rubia”? —su sonrisa ciertamente era muy cautivadora. 

    —Es normal que todos tengamos la típica imagen de la rubia tonta que no mata ni una mosca —me di cuenta de mi error y traté de enmendarlo rápidamente— no quise decir que tú seas una rubia tonta ni mucho menos, nunca lo pensaría, solo que algunas lo son, sin ánimos de ofender —levante las manos declarándome inocente. 

    Ella me dio una sonrisa mientras bajaba la cabeza levemente con las mejillas un poco rojizas. 

    —Gracias por el cumplido —volvió a levantar la cabeza y me miró fijamente—. Decidí cambiarme de escuela por razones un poco personales…—su voz empezó a adquirir un tono más serio y bajo—, mis padres se separaron recientemente y creo que de cierta forma me afectó emocionalmente y quería empezar una nueva página, no olvidar lo que pasó, puesto que siempre estará el recordatorio, pero sí de empezar una nueva página para mi, conocer gente nueva que no supiera lo que he hecho y esas cosas. 

    Ciertamente no tenía nada que decir. Mis padres aun estaban casados y yo jamás había presenciado algo como eso. 

    —Lo siento por tus padres —tragué— pero no debes dejar que eso afecte ciertamente tu vida emocional, entiendo que la separación de tus padres es algo difícil de aceptar y más cuando estas acostumbrada a verlos juntos y de pronto se separan. Pero deja que la vida siga su curso y que los planes que tienes para tu vida no se vean frustrados por la ruptura de tus padres. 

    —Ciertamente tu sí que escuchas y sabes que responder —sonrió ella mientras se reía— muchas gracias. 

    —De nada. 

    De pronto el silencio llenó la casa, al punto que no se escuchaba nada solo la respiración de nosotros dos. Nuestras miradas se encontraron y yo no sabía qué hacer, ciertamente debía romper el silencio o el silencio me rompería en mil pedazos de la incomodidad que sentía. 

    —¿Y tienes novio? —solté la pregunta sabiendo que no era tan apropiada para hacerla, pero tenía que romper el silencio y eso fue lo primero que vino a mi mente. 

    Ella simplemente sonrió y respondió: —No, Deivy, no tengo novio. 

    —¿Por qué? Quiero decir, si se puede saber, eres una chica guapa y no veo porque alguien no le encantaría estar contigo. 

    —Solo alguien totalmente loco se atrevería a enredarse con una chica como yo —dijo sonriendo. 

    «Entonces yo creo que estoy más que loco, ¡Jesucristo, llévenme al manicomio! » —gritaba por dentro. 

    —¿Así de complicado es? 

    —Más o menos. Aunque abreviándolo de forma que lo puedas entender, seria que no creo en el amor. 

    Eso fue como “¡KABUM, GOLPE BAJO!” 

    —¿Por qué no creer en el amor? ¿Te ha hecho daño alguien? 

    —No —rio ella suavemente— o quizás sí. Quiero decir, de eso también venia escapando de la antigua escuela. Ciertamente tuve un novio en la antigua escuela y… tuvimos problemas, muchos problemas, finalmente yo decidí que las cosas nunca iban a funcionar y que lo mejor era terminar la relación. Pero el estaba tan enamorado… más bien obsesionado conmigo. 

    —Y quien no —Dije entre dientes por lo bajo. Creyendo que ella no había escuchado. 

    —¿Qué? —dijo ella  con una sonrisita. 

    —¿Qué? nada, nada. Continua por favor —puse cara de estar serio. 

    —Continuo. El llegó a un grado de obsesión conmigo bastante alto, que tuve que pedir una patrulla que custodiara mi casa porque el intentó entrar una noche a la fuerza. 

    —Vaya, eso sí que fue muy acosador. 

    —Tuve que cambiar de celular, de casa, de laptop. El rastreaba mi celular en algunas ocasiones, y le había instalado un programa de espía a mi ordenador para saber que hacía yo. Técnicamente me tocó cambiar todo, puesto que ya no tenía privacidad.  

    —¿Nunca trataste de eliminar o contrarrestar los programas de ubicación o espía a tu teléfono y a tu portátil? 

    —Claro que si, empleé absolutamente todo lo que sabía de informática pero al parecer era poco. El era prácticamente un hacker, ya había hackeado algunas cuentas de ahorro en el banco, gracias a Dios que eran unas cuentas con poco dinero. 

    —Vaya, este tipo sí que ganaría un Oscar al mejor acosador —juntos reímos mientras nos mirábamos. 

    —¿Y qué hay de ti? 

    —¿Qué te cuento?  

    —Algo interesante, déjame conocerte también. 

    —Empezaré por mi cambio de escuela. Años atrás, unos tres años, mis padres estaban teniendo una crisis matrimonial, todo ese rollo de querer separarse porque ya no se entendían. Decidieron ir a terapia de pareja y me enviaron con mis tíos para que ellos pudieran tenerme mientras que ellos arreglaban su problema matrimonial. Ah, por cierto, antes vivía en Texas. 

    —¿Texas? Vaya, tu sí que vienes de lejos. 

    —Solo un poco. Como venía diciendo, cuando llegue a Kansas mis tíos me recibieron con los brazos abiertos y me adoptaron como si fuera su hijo, mi primo Frank nunca tuvo problemas con eso. 

    —¿Frank? 

    —Sí, Frank, mi primo, ya tendrás tiempo para conocerlo. Al cabo de un año después de llegar aquí, me enamore de una chica llamada Rebecca, empezamos un noviazgo pero… —ciertamente se me hacia un tanto dificultoso hablar sobre la muerte de Rebecca. La muerte nunca logra superarse por completo— Rebecca murió en un accidente automovilístico mientras estaba de camping con sus padres. 

    —Oh, lo siento mucho, Deivy. 

    —Tranquila, ya hace algunos años que sucedió y al parecer lo he superado más rápido de lo que yo creía. 

    —Eso es bueno. Yo aun no supero la separación de mis padres. 

    —Pronto lo harás, y aprenderás a vivir con ello. 

    Nos quedamos en silencio mientras nuestras miradas se encontraban. Era difícil apartar los de ella cuando los dos nos estábamos mirando. 

    —Creo… creo que ya debería irme —miré el reloj que marcaba las 8:00 p.m. 

    —Claro —dijo ella mientras sacudía la cabeza— te acompaño hasta la puerta. 

    Caminamos hasta la puerta mientras ella abría. 

    —Gracias por… la conversación y acompañarme a realizar el trabajo. 

    —Ha sido todo un placer —dije con una sonrisa mientras me inclinaba y le daba un beso en la mejilla— que duermas bien, Emily. 

    —Igual tu, Deivy. 

    Caminé sonriente mientras pensaba en todo lo sucedido. Había sido espectacular haber pasado la tarde con Emily. 

    Mientras llamaba a Tía Elizabeth al salir de la casa de Emily, sentía como alguien caminaba detrás de mí, voltee la cabeza pero no había nadie. Los pasos volvieron a sentirse pero no había nadie, la calle estaba sola y el poco alumbrado público no permitía ver bien. 

    Toqué el timbre de la casa y Tía Elizabeth abrió la puerta con una sonrisa. 

    —¿Qué ha pasado? —sonriendo de oreja a oreja. 

    —Tranquila, no te emociones, no ha pasado nada —entré a casa mientras subía las escaleras. 

    —¿Ni un beso? 

    —No —respondí extrañado— solo nos disponíamos a realizar tareas, no más. ¿Qué estabas pensando? 

    —Bueno… yo pensaba que podría haber sucedido algo, digo, no es que este insinuando nada —dijo Tía Elizabeth tratando de no sonreír. 

    —No, nada pasó, solo tareas y…—Recordé el pequeño incidente del hombre desnudo en el parque, pero no valía la pena decírselo—. Iré a dejar las cosas arriba. 

    —No olvides bajar a comer. 

    Subí rápido las escaleras mientras abría la puerta del cuarto. Frank estaba sentado en la cama con unos cuadernos esparcidos y uno en sus piernas. El lápiz en su mano se deslizaba rápidamente sobre la hoja del cuaderno mientras hacía operaciones matemáticas. 

    —¿Frank? —Dije confuso— ¿Eres tú? ¿Estás bien? ¿Te sientes bien? —Frank levantó la cabeza mientras me miraba sorprendido.  

    —Claro que soy yo, ¿Quién más seria? —respondió en tono sarcástico mientras bajaba la cabeza y volvía a sus deberes. Frank era… el típico chico popular de la escuela que jamás hacia tareas, nunca cogía un cuaderno para estudiar, siempre estaba rodeado de gente, haciendo chistes y coqueteando con chicas. Algunas veces les pagaba a algunos compañeros para que le copiaran la clase del día o hiciera el examen por él. No era normal ver a Frank con una libreta en la mano y mucho menos haciendo ejercicios de matemática. 

    —Frank, baja a comer —coloque el morral en la cama mientras salía de la habitación. 

    —Bajaré en un momento —respondió él sin alzar la mirada. Baje las escaleras y tomé asiento en el comedor. 

    —¿Y Frank? —preguntó Tía Elizabeth. 

    —Está terminando los deberes de matemáticas. —Tía Elizabeth me miro confusa, trató de decir algo pero en el momento el Tío Sleaker entró por la puerta. Tío Sleaker trabajaba en la multinacional de Apple. Hacía dos días que el Tío Sleaker había salido de viaje a Canadá para firmar un contrato en representación de la sede de la empresa en Estados Unidos.  

    Tío Sleaker era un hombre de tez claro, estatura alta, cabello cobrizo y cara alargada. Traía su traje de negocios y una gran sonrisa en la cara. 

    —¡Sleaker! —Tía Elizabeth lo recibió con los brazos abiertos, una gran sonrisa y un beso. Era común en la casa ver demostraciones de amor entre ellos. 

    Frank bajó mientras Tía Elizabeth y Tío Sleaker seguían abrazados. 

    —Papá, no pensé que llegarías hoy —dijo Frank mientras iba a la cocina y recogía la bandeja de los jugos. Frank estaba extraño, siempre que Tío Sleaker llegaba del trabajo él lo recibía con un abrazo. Frank no era sentimental ni muchos menos de tanto afecto por las personas, pero su papá era la excepción. 

    —Frank, ven a saludar a tu padre —le dijo Tía Elizabeth viendo la actitud que tenía Frank. 

    —¡En un momento mamá! —grito él desde la cocina. 

    Me paré de la silla y le di un abrazo a Tío Sleaker. Él siempre me había tratado como a un hijo, incluso, en una ocasión me había presentado como su hijo en una reunión con sus colegas. 

    Todos nos volvimos a sentar mientras esperábamos a que Tía Elizabeth, trajera la comida. 

    Cuando todo estuvo listo y todos estuvimos sentados, Tía Elizabeth le dio la mano a Tío Sleaker, el Tío Sleaker me dio la mano y yo extendí mi mano hacia Frank. Frank miró mi mano sin saber qué hacer, y me devolvió la mirada. 

    —No te daré la mano. 

    —Frank, solo vamos a orar —le reprendió Tía Elizabeth. 

    —¿Orar? ¿Para qué? 

    —Eso es lo que siempre hacemos. Frank, ya dale la mano a tu primo y deja de comportarte como si fueras un extraño —En casa no éramos religiosos, pero Tía Elizabeth siempre tenía la costumbre de orar antes de comer los alimentos. Ella decía que lo hacía para que los alimentos rindieran más.  

    Frank me dio la mano a regañadientes mientras Tío Sleaker comenzaba la oración. 

    —Gracias Dios —Frank me soltó la mano bruscamente— por estos alimentos, dáselos a los que no lo tienen, amén. 

    Cuando abrimos los ojos, Frank ya no estaba. Tía Elizabeth le dio una mirada de preocupación a Tío Sleaker. 

    —¿Frank? —llamó Tía Elizabeth preocupada. 

    —¿Si mamá? —dijo Frank apareciendo en el comedor. 

    —¿Dónde estabas? 

    —En el baño, tenía muchas ganas de ir al baño y no podía aguantar —respondió él sin darle importancia al tiempo que tomaba asiento. 

    —¿No podías esperar a que terminara la oración? 

    —¡Ya te he dicho que no, mamá! —gritó Frank mientras con una sonrisa miraba a su madre. 

    Tía Elizabeth abrió los ojos sorprendida por la reacción de Frank, mientras el rostro de Tío Sleaker se endurecía de rabia. 

    —Creo que he perdido el apetito —dijo Frank con una sonrisa mientras se levantaba y se retiraba de la mesa. 

    —Yo iré a hablar con Frank, por favor tranquilos —aparté lo que aun quedaba en mi plato y subí a la habitación. 

    Frank estaba de espaldas y de pie, en la ventana de la habitación. Encendí la luz y él ni siquiera se inmutó. 

    —¿Frank estas bien? 

    Frank se volteó y pestañó, al tiempo que sus ojos se volvían totalmente negro; no tenían iris ni pupila, su esclerótica[1] estaba totalmente negra. Se podía ver la maldad y la perversidad en ellos. 

    —Mejor que nunca —respondió él con una sonrisa de oreja a oreja que dejaba ver sus blancos dientes. 

    «Esto no es de Dios» me dije a mí mismo. Miré la puerta como una opción de escapatoria pero al instante esta se cerró por sí sola. 

    —¿A dónde crees que ibas? —Preguntó Frank aun sonriendo— tu y yo tenemos algunas cosas de que hablar. Hola, Deivy. 
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    —Tú no eres Frank —dije con firmeza al tiempo que tragaba en seco. 

    —Técnicamente si, literalmente no. —Su sonrisa no desaparecía de su cara al igual que sus negros ojos— Mi nombre es Adriel, de la legión infernal. 

    —¿Infernal? ¿Qué eres tú? 

    —Que lastima, pensé que eras más listo. Y pensar que han escogido tan mal. Soy un demonio, y de alta categoría que no es lo mismo. Ahora te haré una pregunta muy simple, ¿Dónde está el espejo? 

    —¿Demonio? Eso es imposible, eso no existe. ¿De qué espejo hablas? —el demonio empezó a reír y al segundo me echó una mirada retadora. 

    —El espejo, el único espejo que podría importarle a un demonio. 

    Al instante la ventana de la habitación se rompió en mil pedazos y los vidrios se regaron en el piso como se riega la arena sobre la playa y alguien entró por la ventana. Me tiré a un lado procurando cubrir mi cara con mis brazos. Una luz intensa llenaba la habitación mientras se escuchaba un chillido intenso. 

    Al abrir los ojos, la habitación estaba hecha un desastre; trozos pequeños de vidrio sobre la cama, sobre el suelo, Frank tendido a un lado de la cama y en medio de la habitación un hombre con gabardina negra extendía su mano hacia mí. Cogí su mano como soporte para levantarme del suelo, y al mirar su cara más de cerca me supe que era el hombre desnudo que había caído esa misma tarde cerca de la casa de Emily. 

    —Mi nombre es Aziel, y no soy un demonio. 

    —Esto es un error, ustedes ni siquiera existen, no existen, no existen, no existen. —repetía intensamente mientras cerraba los ojos y caminaba alrededor de la habitación con las manos en los oídos. Recordé que Frank aun seguía inconsciente en la habitación y fui corriendo hacia el— ¿Qué le has hecho a Frank? 

    —El demonio que tenia dentro lo he expulsado. Estará inconsciente por unas horas. Ciertamente su cuerpo se está recuperando aun de la posesión demoniaca. 

    —¿Posesión demoniaca? —balbucee sin poder creerlo aun. 

    —Adriel es un demonio, y había poseído a Frank para poder llegar a ti y sacarte la mayor información sobre el espejo. 

    —¿Espejo? No sé de qué estás hablando, yo no sé nada de ningún espejo. 

    —Es un espejo…se ve como cualquier otro, pero no lo es. Ciertamente hay algo en el que los demonios quieren. 

    Miraba de Frank a Aziel. Todo esto parecía irreal, demonios, espejo y él, ¿Qué era él? 

    —¿Qué eres tú? 

    —Soy un ángel. 

    —Y yo soy Superman —dije irónicamente. Él chasqueó los dedos y al instante estábamos en la entrada de la casa. Casi me caigo al sentir un mareo intenso. 

    —¡Qué demonios! Llévame ya a mi habitación. —una sonrisa se asomo por la comisura de su boca, chasqueo los dedos y en un santiamén estuvimos en la habitación otra vez. Frank aun seguía inconsciente en el suelo.— ¿Cuándo despertará Frank? 

    —Probablemente despierte mañana y no recuerde nada. Cuando sucede una posesión demoniaca, el poseído no recuerda nada a partir del momento en que el demonio lo poseyó. Tendrás que decirle que se quedó dormido. 

    —Pero mis tíos no olvidaran lo que pasó allá abajo. Él nunca había tenido ese comportamiento con sus padres. 

    —Solo…trata de ocultarle lo que verdaderamente pasó. —Bajé la cabeza pensado en que le diría a Frank al despertarse— En caso de que no lo crea…entonces dile la verdad con toda sutilidad. Vendré mañana. 

    —No puedes… —pero el ángel ya no estaba, la ventana estaba cerrada y seguía intacta como si nada hubiese ocurrido. Giré la cabeza hacia Frank, y el cuerpo empezaba a desaparecer, me asuste y corriendo llegue hasta donde el yacía, pero su cuerpo ya comenzaba a aparecer sobre la cama. 

    —Maldito ángel —balbucee enojado.   

    Me tiré en mi cama mientras dejaba que mis pensamientos flotaran en el aire. Después de un rato, cerré mis ojos y me dormí con el pensamiento de que mañana todo desaparecería y todo esto sería un sueño. 

    El despertador sonó exactamente a las 6:30 a.m. Mi cabeza dolía fuertemente, las imágenes de la noche pasada llegaron a mí como un torrente de agua helada. «Solo fue un mal sueño», me repetí a mí mismo. Miré a la cama de al lado, y Frank aun dormía como un niño. 

    Salí de la habitación y entre al baño. Encendí la ducha mientras entraba en ella y pensaba en lo ocurrido anoche. Nada de eso podía ser real, yo mismo había visto el vidrio totalmente intacto ahora mismo. No me podía permitir creer eso o me volvería loco. Termine de bañarme y  entre al cuarto a llamar a Frank. 

    —¿Frank? Es hora de levantarse.  

    Frank soñoliento, bostezaba mientras se levantaba. 

    —Tengo un terrible dolor de cabeza y una jaqueca impresionante. 

    —Quizá ayer estabas borracho. —susurré por lo bajo. 

    —¿Qué? —Frank me miraba con los ojos entrecerrados. 

    —Nada. Que quizás ayer la comida te cayó mal. 

    —Ni siquiera recuerdo haber comido. 

    —Frank ya ándate a bañar o llegaremos tarde. —sabía que no podría ocultárselo por mucho. Frank simplemente se levanto, cogió la toalla y se metió a bañar. 

    Me vestí rápido y baje a desayunar. Tía Elizabeth estaba sentada en el comedor al lado del Tío Sleaker. 

    —Buenos días —dije sintiendo el ambiente un poco tenso. 

    —Buenos días. —Saludaron al unísono— ¿Pudiste hablar con Frank? 

    —Sí, pero les sugiero que no le recuerden nada. Creo que esta en esos estados de ánimo en el que no quiere hablar mucho. 

    —Ciertamente necesitaré una explicación por su comportamiento. —Tío Sleaker no pensaba dejar las cosas así. 

    —Sí. Hazlo luego de la escuela, por favor. 

    Terminé rápido mi cereal y mientras subía las escaleras, Frank bajaba. 

    —Frank ¿podemos hablar más tarde? 

    —Claro, ¿de qué se trata?  

    —Es algo sobre lo que paso anoche. —Ya me estaba arrepintiendo de hablarle sobre la posesión. 

    —¿Qué pasó anoche? 

    —Luego te cuento. 

    Subí corriendo las escaleras, y entre al baño a lavarme los dientes. Cuando salí del baño, las luces empezaron a parpadear y en la mitad del pasillo apareció Aziel, provocándome un gran susto. 

    —¡Oh Dios mío! —grité sin poder evitarlo. 

    —¡¿Estás bien, Deivy?! —gritó Tía Elizabeth desde abajo. 

    —Sí, sí, Tía Elizabeth. Es solo que me he maltratado el dedo del pie. En un momento bajo. 

    La expresión en la cara de Aziel era de disculpa, aunque no creía que los ángeles se disculparan. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —le dije en voz baja. 

    —Te dije que vendría. 

    —Pues yo ya estaba convencido que todo había sido un sueño. 

    —Ciertamente no haces más que mentirte a ti mismo. En el fondo sabias que esto era real. 

    —Eso no importa. ¿A qué has venido? 

    —¿Frank lo sabe? 

    —Aun no, pero tendré que decírselo. Tío Sleaker aun no olvida el episodio de la noche anterior; está decidido a reclamarle a Frank sobre su comportamiento. 

    —Háblale de una forma pasiva y comprensible. 

    —¿Y si no me cree? 

    Aziel se quedó pensando por un momento y luego se acerco más a mí. 

    —Cierra los ojos. —me ordenó. 

    —¿Me mataras?  

    —Lo hubiera hecho ayer. 

    Cerré los ojos y Aziel tomó mi mano, y sentí como algo caliente se derretía en ella. Cuando abrí los ojos mi mano estaba intacta. 

    —¿Qué ha sido eso? 

    —Cuando debas darle a Frank una demostración de lo que dices es verdad, una llama de fuego podrás convocar en tu mano. 

    —¿Fuego? ¿Es que nadie te ha dicho que no se puede jugar con fuego? 

    —No es un fuego cualquiera. 

    —Vale, vale, está bien. Ahora lárgate. —y el ángel lo hizo. 

    Baje las escaleras con los nervios de punta; no siempre te toca hablar con un ángel en la mañana.  

    Literalmente hoy habíamos salido de casa más tarde, pero había llegado más temprano; supongo que un ángel también tenía que ver en esto.  

    Las clases empezaron con las dos primeras horas de matemáticas. Frank le tocaba la misma clase que a mí, pero el solo se durmió. 

    Gracias a Dios que las horas pasaron rápido y llegó la clase de Biología. 

    La Srta. Mills tenía puestas sus lentes ovalados mientras recibía los trabajos pendientes en su escritorio. Emily entró a tiempo y pudo entregar el trabajo por los dos. 

    —Casi no llegas. Buenos días. —le dije cuando nos sentamos. 

    —Lo siento, me retrasé un poco. Buenos días. —me saludó ella con una sonrisa. 

    Los minutos pasaron y la clase de biología estaba a punto de terminar, cuando de pronto unos gritos intensos despertaron el interés de  la clase. 

    —Chicos, un momento por favor, iré a ver qué pasa. —dijo la Srta. Mills mientras salía del aula con una cara de preocupación. 

    Al minuto, la Srta. Mills llego con una cara de pánico y sudada. 

    —Silencio. —Se dirigió ella a la clase con la voz baja— todos escóndanse debajo de las mesas, por favor. 

    Toda la clase se levanto en silencio y se escondió debajo de las mesas. Al segundo de habernos escondido debajo de las mesas, los sonidos de disparos se filtraron en el salón y las ventaron se hicieron añicos cuando las balas las atravesaron. Los gritos de terror no se hicieron esperar y pronto el salón se llenó de ellos. 

    —¿Qué está pasando? —la voz de Emily se escuchaba por encima de la algarabía del salón pero aun así pude distinguir el pánico en ella. 

    —Tranquila, todo estará bien. —traté de tranquilizarla, a pesar de que sabía que sonaba muy estúpido. 

    Las balas volvieron a irrumpir en el salón nuevamente, mientras algunos lloraban de pánico, otros marcaban en sus celulares el 911. 

    Las sirenas de los carros de los policías se escuchaban a lo lejos, al tiempo que las balas cesaban. Cogí la mano de Emily y juntos salimos al pasillo. Los pasillos estaban atestados de alumnos y profesores que corrían despavoridos por el tiroteo. 

    —¿A quién coños se le ocurre irrumpir en una escuela a disparar? —Emily sonaba enojada. 

    —Alguien que busca algo o a alguien. —mi mirada se desvió hacia el patio de la escuela. Un hombre moreno, vestido de cuero negro, encabezaba la pequeña banda de cinco hombres que venía hacia los pasillos. Su mirada se encontró con la mía y una sonrisa surcó su rostro mientras sus ojos se tornaban negros. 

    —Oh mierda. ¡Emily corre! 

    Emily y yo corrimos hacia la cafetería, mientras sentíamos como los hombres armados nos seguían. Esperaba encontrar una puerta que nos condujera hacia la entrada de la escuela, pero en su lugar solo me encontré un callejón sin salida. 

    —¡Deivy, —Frank se encontraba en las escaleras que daban hacia la azotea de la institución— por aquí! 

    Emily y yo nos miramos pensando que no habría salida, pero decidimos correr detrás de Frank. No moriríamos en una cafetería. 

    Al salir a la luz del sol, nos encontrábamos en la azotea de la escuela. La única salida era tirarse, pero solo encontraríamos la muerte. 

    —¿Qué haremos? —la voz aterrorizada de Emily llego a mí como una bala. 

    Frank miraba a todos lados sin saber qué hacer, mientras se ponía las manos en la cabeza. 

    La puerta de la azotea se abrió y hombres de cuero negro entraron por ella. De entre ellos salió el mismo hombre moreno que había visto por los pasillos, solo que sus ojos ya no estaban totalmente negros, ahora se podía ver el color café oscuro en ellos. 

    —Nuevamente nos volvemos a encontrar, Deivy. —Habló Adriel con una sonrisa. 

    —Adriel. —dije su nombre con desprecio. 

    —¿Lo conoces? —preguntaron al unísono Emily y Frank. 

    —Más o menos. Larga historia. —Respondí tratando de no darle importancia. 

    —Hola Frank. —Adriel alzó su mano saludando a Frank— estuve dentro de ti. 

    La cara de Frank se llenó de terror y confusión. 

    —¿Qué está queriendo decir, Deivy? 

    —De eso te quería hablar esta mañana. 

    —Deivy, ¡Explícame ya que está pasando! —hasta el momento Emily no ha había  pronunciado palabra alguna, casi ni se sentía. 

    —Prometo que les explicare a los dos, mas tarde. —«Dios mío, por favor ayúdame». El miedo se estaba apoderando de mí, ya no sabía qué hacer. Y como ángel caído del cielo llegó Aziel en respuesta a mi plegaria.  

    Un rayo cayó entre Adriel y yo, su fulgor y resplandor casi cegó mis ojos obligándome a cubrirlos con mi brazo derecho.   

    Cuando volví abrir mis ojos, Aziel estaba de pie, aun llevaba la gabardina negra y un fulgor blanco cubría todo su cuerpo. Los cuerpos de cinco hombres estaban tirados detrás de él. 

    Era momento de dejar las excusas y empezar a hablar por la verdad. Giré mi cuerpo mirando a Frank y a Emily. 

    —Chicos…este es Aziel. Y él es un ángel. 

    La boca de Frank no podía estar más abierta de lo que ya estaba. Emily dio una risita tímida y cayó desmayada casi al borde de la azotea. Corrí y extendí los brazos para agarrarla.   

    —Te tengo. —dije sosteniéndola en mis brazos. 
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    —¿Emily? —Emily aun seguía en mis brazos mientras sus ojos empezaban a abrirse lentamente. 

    —Deivy. —su voz soñolienta y sus ojos al abrirse lentamente eran hermosos. 

    —Creo que te has desmayado. —dije con una sonrisa. 

    —¿Dónde estoy? —no contesté en seguida dado que me había perdido en el verde de sus ojos. 

    —En mis brazos. —Sacudí la cabeza volviendo al mundo real— Quiero decir, estamos en la azotea de la escuela. 

    Me levanté y le tendí la mano a Emily para ayudarla a ponerse de pie. Aziel aun seguía de pie detrás de mí, mientras miraba expectante. 

    Emily pareció recordarlo todo al instante, al sentir como me daba una mirada seria. 

    —Me debes una explicación. 

    —Nos debes una explicación. —Frank me miraba serio mientras cruzaba los brazos. 

    —Y te debo una explicación, —Aziel me miraba— y tu les debes una explicación a ellos. Pero debemos salir de aquí, vendrán más. —Aziel levantó su mano derecha y con un chasquido de sus dedos estuvimos en la entrada de la escuela. 

    La boca de Frank y Emily se abrió mientras giraban la cabeza hacia donde habíamos estado hace unos segundos. 

    —¿Cómo…? 

    —No hay tiempo de explicar. —Aziel caminaba hacia el parqueadero de la escuela—. Adriel y otros demonios poseyeron a hombres terroristas. 

    —¿Hacia dónde vamos? —pregunté. 

    —Hacia algún lugar lejos de aquí. 

    —¿No puedes simplemente hacernos aparecer en otro lugar? 

    —Los demonios rastrearían la frecuencia que emito al teletransportarme. 

    —¿Pueden hacer eso? 

    —Mucho más que solo eso. El poder demoniaco sorprendería a cualquier mortal. 

    Aziel siguió caminando mientras Emily, Frank y yo le seguíamos al parqueadero. 

    —¿Robaras un carro? —Frank alzó una ceja. 

    —Eso va contra la ley de Dios. —contestó Aziel serio. 

    —¿Entonces qué harás? 

    —Observa y sorpréndete. —Aziel le dio una sonrisa a Frank mientras alzaba su cabeza hacia el cielo y sus manos, juntó el pulgar y el dedo medio y cerrando los ojos los chaqueó. Al instante, un BMW X5 (F15) blanco, apareció en el suelo del parqueadero; Parecía sacado de un concesionario. 

    —¿De dónde has sacado eso? —la boca de Frank volvía a abrirse mientras rodeaba el carro observándolo. 

    —Digamos que es un medio de transporte terrestre que algunos ángeles utilizamos. 

    No había tiempo para quedarse a admirar el poder celestial. Aziel subió al asiento del conductor mientras todos subíamos atrás. 

    —¿Un ángel puede conducir? —preguntó Emily cuando estábamos sentados. 

    —Un ángel puede hacer muchas cosas, —Aziel miró a Emily por el retrovisor dentro del carro y sonrió— aunque mi estado de conducción está un poco oxidado.    

    Aziel encendió el carro y apretó el acelerador.  

    —Vaya, se siente bien para un ángel que lleva más de quince años sin pisar un acelerador.  

    —¿Quince años? ¿Cuándo fue la última vez que bajaste a la tierra? —pregunté curioso. 

    —No bajé precisamente a la tierra. Fue en el 2001, treinta y uno de enero, accidente de vuelo entre un Boeing 747 y un McDonnell Douglas DC—10. Evitamos que chocaran totalmente, gracias a Dios no hubo muertos, solo 99 heridos. 

    —¿Evitamos? 

    —Sí, casi siempre bajamos en compañía, casi nunca bajamos solo, excepto cuando estamos de mensajeros. 

    —Ya que están hablando de esas cosas… ¿por qué no nos abres un poco la mente y nos explicas que ha pasado? —Habló Emily.  

    Le eché una mirada rápida a Emily mientras veía como su expresión conmigo aun seguía enojada. 

    —Yo… lamento no haberte dicho sobre esto, en realidad es que ni siquiera tenias que saber nada sobre esto. 

    —Pero lo sé, y merezco una explicación. 

    —Y lo haré. 

    —Entonces empieza. 

    —No sé por dónde empezar… 

    —Por el principio estaría muy bien. 

    —Vale… al igual que ustedes yo no sabía nada de esto. La noche pasada… un demonio poseyó a Frank, —Frank fijó su mirada de confusión en mí— y yo no sabía qué hacer. No tenía ni idea que los demonios podían existir, es el momento y aun esto parece irreal. 

    —Por eso no recuerdo nada de esa noche. ¿Cómo supiste que no era yo? En la cabeza de Frank, todo parecía estar encajando. 

    —Tú nunca coges un cuaderno de matemáticas para realizar las tareas, —Frank empezó a abrir la boca— y nunca pasas de largo sin saludar a tu papá y mucho menos le gritas a tu mamá. 

    —¡¿Ese demonio le gritó a mamá?! 

    —Calma Frank. Lamento no habértelo dicho. Tía Elizabeth y Tío Sleaker estaban muy confundidos y yo les prometí que hablaría contigo, mas cuando fui a la habitación para hablar contigo… el demonio habló a través de ti.     

    —¿Qué dijo? 

    —Me preguntó acerca de un espejo y habló algo sobre que había sido elegido para algo. Aziel podrías explicarme esa parte, es que aun no lo haces y sigo ignorante. —miraba a Aziel por el retrovisor que estaba en el carro. 

    —Llegamos. —fue lo único que dijo él. 

    Habíamos llegado a un lugar cerca de la frontera de la ciudad; un letrero anunciaba: 

    CLINTON STATE PARK 

    KANSAS DEPT OF WILDLIFE AND PARKS 

    Habíamos llegado a un parque natural de la ciudad. Nos bajamos del carro y observamos el lugar. 

    —¿Por qué nos has traído hasta acá?, Nos llevará más tiempo llegar a casa. 

    —Los lugares de reserva natural forman una barrera imaginaria que bloquea mínimamente las formas de rastreo por parte de los demonios. 

    Todos guardamos silencio mientras caminábamos detrás de Aziél. Llegamos a un lugar donde había varios árboles con ramas secas y la hierba verde crecía alrededor. 

    Aziél paró allí y extendió su mano derecha hacia mí. 

    —Hagamos un círculo. —dijo mirándonos a todos. 

    Todos nos reunimos y formamos un círculo. 

    —¿Qué haremos aquí? —preguntó Frank. 

    —Les mostraré algo. 

    Aziél alzó su vista hacia el cielo y el cielo iluminado por el sol que había en esos momentos se oscureció. 

    —Para entender el presente, deben saber lo que pasó en el pasado. —su voz sonaba seria. 

    —¿Qué pasado debemos conocer? —Emily le dio una mirada inquietante a Aziél. 

    —El del mundo, el de los demonios, y el porqué ellos te buscan. —Aziél dirigió su mirada hacia mí—. Cierren los ojos. 

    Todos cerramos nuestros ojos mientras sentíamos como una fuerte brisa pasaba entre nosotros. 

    —Ábranlos. 

    Al abrir los ojos, habíamos dejado el parque desértico y en su lugar nos encontrábamos fuera de la tierra. Emily dio un salto hacia atrás con expresión asustada. 

    —No rompas el círculo. —Aziél apretó un poco más fuerte el brazo de Emily. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó ella. 

    —Aun seguimos en el parque. Esto es solo una proyección. 

    El rostro de Emily pareció relajarse. 

    —Hace ya mucho tiempo, —empezó Aziél— antes de los ángeles y los hombres, existía y existirá la Trinidad, conformada por Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. Ellos formaron y crearon a las estrellas del alba, los seres vivientes, los mundos y todo lo que hay en el universo fue creado por ellos. Los ángeles habitamos en el reino celestial, dirigido por la trinidad, cada ángel en especial tiene una función que cumplir, pero al salir de las manos del creador, todos nacemos con sabiduría y con el don de cantar para alabar a Dios. 

    —¿Y de donde salió Dios? —interrumpió Frank. 

    —Siempre ha existido. No tiene un inicio y tampoco un final. 

    —Por favor continua, Aziel. —le eche una mirada de reprensión a Frank. 

    —Uno de los cargos más altos en el cielo, es el de Querubín Protector, puesto que el Querubín protector siempre está más cercano a Dios. Lucifer, el portador de luz, era el ángel más cercano a Dios y el más honrado por los ángeles. Lucifer tenía el cargo más alto en el cielo, él era el encargado de dirigir el coro de los ángeles que alababan a Dios. —Un palacio refulgente de oro y gloria, se acercaba hacia nosotros. Pasó entre nosotros y al segundo estábamos dentro. Millones y billones de ángeles estaban de pie sobre lo que parecía ser un estadio gigantesco; el más grande que hubiese podido ver. Y en la cima, se alzaba un trono azulado, parecía como si cada parte del trono hubiese sido hecha con zafiro. Y en él, se sentaba un hombre, su rostro no se podía ver por la luz que lo rodeaba. Al instante sentí como si un temor se apoderara de mí. 

    —Tranquilo, —dijo Aziél— recuerda que solo es una proyección. 

    La infinidad de ángeles que había en aquel lugar era incontable. Todos ellos cantaban en un idioma desconocido, siguiendo las notas de una dulce melodía que parecía resonar en todo el lugar. 

    —Cada ángel había sido creado a imagen y semejanza de Dios. —Continuó Aziél—. Sus rostros solo reflejaban la bondad y el amor con que el cielo se gobierna. Aun desconocemos las causas que llevo a caer en el pecado y la perversidad, a uno de nuestros más grandes dirigentes. En Lucifer, germinaron las semillas del odio y la envidia hacia el Hijo de Dios. El gran Arcángel Miguel, conocido en la tierra como Jesús, que es el gran capitán del Ejercito Celestial. Como hijo único de Dios Padre, el padre le confiaba todo a él. Lucifer estaba envidioso del Hijo de Dios, puesto que el también quería saber las decisiones que tomaba la Trinidad. Dios creó a Lucifer bueno y hermoso, sin maldad y semejante a su Hijo. Lo dotó de sabiduría y le dio un cargo de alta responsabilidad. Al igual que los hombres, Dios creó a sus criaturas con el libre albedrio, para que ninguna le obedeciera por obligación, sino por amor y respeto. Lucifer no fue la excepción, el podía elegir servir a Dios por siempre o rebelarse ante la ley de Dios. Lucifer era un Querubín honrando y excelso, cuyo honor seguía al de Jesucristo. —Un ángel alto, de pecho henchido y hermosa apariencia, apareció ante nosotros en una habitación sola. Lucifer miraba su reflejo que aparecía en una cascada de agua— se dejo dominar por su hermosa apariencia y sucumbió ante las semillas del mal y la soberbia que el mismo había dejado entrar. 

    —¿Cómo se convirtió en Satanás? —preguntó Emily. 

    —Nunca fue el plan de Dios que Lucifer pasara a ser llamado Satanás. Lucifer empezó a maquinar ideas de que el también debería ser alabado y honrado como Jesús, no se conformaba con el honor y la gloria que recibía por parte de los ángeles, sino que quería ser como Jesús, quería saber que se hablaba en las reuniones de la Trinidad y comandar el Ejercito Celestial. En la hueste angelical reinaba la paz y el gozo, en absoluta sumisión a la voluntad del cielo. El amor hacia Dios era supremo y el amor entre todos era imparcial. Hubo un tiempo en el que Lucifer se gozaba y regocijaba en cumplir los mandatos de Dios, su corazón servía y amaba a Dios. Las cosas seguirían igual, si él no hubiera decidido rebelarse en contra de su creador. Las semillas que Lucifer dejó entrar en su corazón, son un misterio, nadie sabe a ciencia cierta el origen del pecado, su origen aun permanece rodeado de misterio, solo sabemos que Lucifer fue el gran Querubín que cayó del cielo y se llevó a muchos ángeles con él. 
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    —Lucifer, el lucero del alba, cosechó en su corazón las semillas del pecado, y las sembró en los ángeles que estaban a su cargo. Trató de esparcir el espíritu de descontento y trabajar solapadamente, de tal manera que ganase la alianza de aquellos en quienes había sembrado la semilla del mal antes de que sus planes fuesen descubiertos. Lucifer estaba celoso de la gloria y el honor que Dios Padre había conferido a su Hijo. Por eso, empezó diciéndoles a sus seguidores que no había recibido la honra y la gloria que su posición demandaba. Mediantes insinuaciones sutiles, tratando a dar entender que Jesús había usurpado el lugar en el trono que le pertenecía a él, Lucifer sembró las dudas en los ángeles, y puesto que nunca en el cielo se había escuchado una mentira, fácilmente estos se dejaron llevar por el engaño de Lucifer. —Aziel hizo una pausa mientras recobraba el aliento. Su rostro parecía perturbado por los recuerdos agobiantes de un pasado entristecedor— Muchos de los ángeles leales a Cristo, tratamos de disuadir a Lucifer las ideas erróneas que tenía en contra del Hijo de Dios. Más fue imposible, Lucifer estaba ensanchado en la idea de que el honor y la gloria que le había sido dada a Cristo, le quitaba la honra y el respeto que los ángeles hasta ese momento le habían tenido a él. 

    —¿Estuviste en ese entonces? —Frank hablaba con seguridad. 

    —Ciertamente. Yo fui testigo de la rebelión y la caída que Lucifer provocó en el cielo. La semilla del mal fue sembrada de una manera sumamente seductora y que dejaba sin compromisos a Lucifer. A los ángeles que no pudo convencer… nos acusó directamente de ser indiferentes a los intereses del cielo. Nos acusó de estar haciendo justamente lo que el mismo hacia. Su propósito era confundirnos a todos acerca de los decretos de Dios, y poner en duda todas las órdenes de Dios. Su alto cargo, tan íntimamente relacionado con el gobierno de Dios, daba mayor fuerza a sus propósitos. Lucifer estaba en contra de la sagrada ley de Dios, que es tan antigua y santa como Dios como mismo, intentó derribarla con el gran número de ángeles que había seducido. El gobierno de Dios no solo incluía a los habitantes del cielo, sino también a los habitantes de los mundos creados por Dios. 

    —Para, para. ¿Habitantes de otros mundos? —cuando Frank hubo formulado su pregunta, una fuerte brisa paso entre nosotros y salimos del reino celestial. Ahora estábamos en el espacio, se podía apreciar el negro de la noche y las brillantes estrellas que iluminaban el cielo, un planeta con pequeños matices dorados en sus alrededores y el color purpura predominaba en gran parte de él. 

    —Sí, los humanos siempre han sabido que no están solos en el universo, y ciertamente están en lo cierto. Nunca han estado solos en el universo. A distancia difícil del conocimiento de los seres humanos, hay mundos creados por Dios, pero a diferencia de la tierra, estos mundos jamás dejaron entrar el pecado. 

    —Así que… hay seres vivientes en otros mundos y nosotros nunca los hemos visto. —Frank dudaba de lo que había dicho. 

    —En efecto. La creación no solo comprende la formación de la tierra, sino también de mundos, galaxias, universos, soles, estrellas y muchas cosas más que han sido creadas por Dios y para él. 

    —Está bien, prosigue por favor. —le animó Frank a Aziél.   

    Aziel continuó una vez más: —Lucifer creía que si podía arrastrar a las huestes celestiales en su rebelión, también arrastraría a toda la creación de Dios.   

    —¿Por qué Dios no mató a Lucifer en esos momentos? —cuestionó Emily. 

    —Ciertamente Dios sabía los planes de Lucifer, pero en su infinita sabiduría dejó que los planes de Lucifer se desarrollaran como él pensaba. Si Dios mataba a Lucifer en esos momentos, los seguidores que hasta ese momento le habían seguido, confirmarían sus erróneas sospechas sobre el gobierno de Dios y la rebelión se extendería por todo el cielo, acarreando así, la perdida de todos los ángeles. Además de eso, Dios aun amaba a Lucifer. Por eso Dios dejó que los planes de Lucifer se desarrollaran completamente para que los demás ángeles del cielo, pudieran ver la corrupción y la perversidad que había detrás de toda su farsa. Lucifer fue a los concilios celestiales y se quejó de los supuestos defectos que había en el manejo de los asuntos celestiales y buscó llenar las mentes de los ángeles con la misma insatisfacción que él sentía —Un fuerte viento volvió a pasar entre nosotros mientras la imagen viva de Lucifer y otros ángeles, aparecía ante nosotros. Sus rostros estaban atentos a cada palabra que Lucifer les decía—. Él comenzó a insinuar dudas acerca de las leyes que gobernaban a los habitantes del cielo, sugiriendo que aun las leyes si eran necesarias para los habitantes de los mundos creados por Dios, no eran necesarias para los habitantes del cielo, siendo nosotros más elevados que los hombres, no necesitábamos leyes que nos gobernaran sino que nuestra propia sabiduría bastaba para gobernarnos. Ciertamente el intentaba abolir la ley de Dios. Hasta que llegó el día en el que no se halló más lugar para Lucifer y sus seguidores en el cielo. Y la batalla comenzó. 

    —¿Batalla? —preguntó Emily curiosa. 

    —La batalla de la expulsión del cielo del gran dragón y sus seguidores. —respondió Aziél con amargura en su rostro. 

    —Entonces Dios nos mandó a Lucifer como un regalito para la tierra. —dijo con sarcasmo Frank. 

    —Nunca. Ustedes mismo lo eligieron. 

    —¿Nosotros?, jamás acepte a Lucifer aquí en la tierra. 

    —Tus primeros padres lo hicieron. —El viento volvió a golpearnos un poco fuerte y la imagen de una gran batalla apareció ante nosotros. Millones y millares de ángeles, luchaban con espadas encendidas como de fuego, el reino celestial lleno de paz y armonía donde al principio habíamos estado, ahora era un caos total con todos sus habitantes peleando entre sí— La guerra había empezado, los seguidores de Lucifer luchaban contra los que estaban del lado de Dios. Si Lucifer hubiese confesado su pecado ante el padre y se hubiera arrepentido de su error, Dios lo hubiera perdonado y le hubiese sido restablecido el puesto que tenía. Pero nunca reconoció su pecado, entonces Dios decidió que el pecado no podía seguir en el cielo y Lucifer fue arrojado del hogar celestial. Entonces su nombre cambió de Lucifer a Satanás, el adversario de Dios. 

    —Si Dios expulsó a Satanás del cielo, ¿A dónde fue a parar? 

    —Satanás fue arrojado del cielo, pero aun la tierra no había sido creada, por lo tanto Satanás quedó vagando en el espacio junto con sus ángeles, que ahora son conocidos como demonios. Satanás trató de entrar y adueñarse de alguno de los mundos que Dios había creado, pero ninguno de los mundos cayó en sus tentaciones. Vagó por todo el universo, buscando un lugar donde establecer su reinado del mal, mas no encontró lugar. Sus seguidores empezaron a preguntarle qué pasaría ahora que habían sido expulsados de su hogar natal. Satanás no sabía qué hacer, ocultado en el espacio, sin un lugar propio donde establecerse, se sentaba en una de las rocas que en el espacio había y pensaba en como volver al cielo. Ciertamente extrañaba su hogar, sabía que jamás podría volver a entrar, que nunca más volvería cantar para Dios y su Hijo. Su cuerpo temblaba y se estremecía de solo pensar lo que le prepararía el futuro. Un día cuando estaba a punto de entrar al cielo, Satanás me llamó y me pidió que le consiguiera una entrevista con el Hijo de Dios, y lo hice. Jesucristo le dio una entrevista, y Lucifer se arrepintió delante de Jesús de su pecado, prometió que nunca más causaría una rebelión en el cielo, pero que por favor le devolviera su antiguo cargo. Jesús lloró ante la desgracia de Satanás, pero le comunicó la decisión que había tomado Dios el padre, de que no podía ser admitido nuevamente en el cielo porque las semillas del mal aun estaban dentro de él. Satanás se dio cuenta de que jamás podría ser admitido en el cielo, manifestó su desprecio hacia el cielo, con odio acrecentado y ardiente vehemencia. Cuando los ángeles salían y entraban por las puertas del cielo, Satanás se dedicaba a hacerles mofas y burlas para buscar peleas con ellos. En el cielo había quedado un gran vacío por el gran número de hermanos que Satanás se había llevado, y en el cielo hubo tal lamento que todo el lugar estaba nostálgico. Entonces Dios decidió completar toda la obra de la creación y formar al hombre. —Frank sonrió sin poder evitarlo mientras seguía escuchando a Aziél— La trinidad decidió entonces a formar la tierra. Cuando la tierra hubo salido de las manos de Dios y formada por su voz, era hermosa como el atardecer. Todo cuanto había en ella era hermoso. Las colinas, valles revestidos de una suave hierva verde, montañas, ríos, lagos, árboles frutales de todas las frutas que pudieran imaginar, las bestias y animales tanto salvajes como domésticos, aunque en aquel tiempo no eran salvajes —Mientras Aziél hablaba, el viento pasaba fuertemente entre nosotros y las imágenes se mostraban tan vivas y reales como si estuviéramos allí—. Entonces Dios creó al hombre; lo formó del barro de la arena, se tomó el trabajo de moldearlo con sus propias manos aunque simplemente lo hubiera hecho por el poder de su voz, y cuando el hombre estuvo listo sopló en él aliento de vida. —Hasta ese momento, un hombre de vestiduras relucientes estaba inclinado sobre la arena, y con sus manos modelaba a un hombre de barro. Entonces se inclinó sobre él, abrió su boca y sopló en su nariz. Lo que había sido tan solo barro, empezó a convertirse en un hombre. El color mostaza oscuro del hombre modelado en barro, empezó a adquirir un color blanco sonrojado en todo su cuerpo, el color se extendía en todo su cuerpo como se extiende el agua en una superficie inclinada. Abrió sus ojos y se puso de pie, al instante vestiduras blancas como la nieve, cubrieron su desnudes—  Dios dotó al hombre con la capacidad de pensar y razonar, lo hizo un poco menor que los ángeles y lo revistió de gloria y hermosura y lo formó a su imagen y semejanza. Le dio la tierra para que la dominara y le dio como hogar un hermoso jardín creado especialmente para él y para su esposa. 

    —¿Eva? —inquirió dubitativamente Emily. 

    —Sí, la madre de todos los vivientes. —Una mujer alta, de cabello castaño largo, ojos azules como el cielo y rostro alegre, apareció mientras Aziél hablaba. 

    —¿Por qué Adán y Eva se ven más altos de lo normal? —pregunté. 

    —Cuando Dios creó a sus primeros padres, los hizo a su imagen y semejanza, lo que quiere decir que no solo eran en apariencia semejante a Dios, sino también en estatura. Cuando salieron de las manos de Dios, Adán media aproximadamente tres metros y medio, y Eva tan solo un poco menos que él. —El viento volvió a correr en medio de nosotros y en esta ocasión, las imágenes mostraban a Adán y Eva caminando por un jardín— Al igual que a  los otros mundos que Dios había creado, Satanás vio una vez más la oportunidad de tener un lugar donde establecer su reinado del mal. Dios sabía acerca de sus planes, y envió ángeles que le advirtieran a la santa pareja acerca de los planes que Satanás tenia para que ellos cayeran en el pecado. Los ángeles les advirtieron que Satanás aprovecharía cualquier oportunidad para poder tentarlos, por lo cual debían estar siempre unidos como la pareja que eran. Ellos prometieron que jamás se separarían uno del otro… pero lo hicieron. —En un descuidado momento Eva empezó a caminar hacia otro sendero alejado de su esposo, dejándose llevar por el atractivo de diversas flores y árboles frutales, llegó hasta el centro del jardín donde se alzaba un inmenso y majestuoso árbol, sus hojas tan verdes como el césped en primavera, llenaban todo el árbol y de él colgaban frutos agradables a la vista y codiciables—. Eva se dejó llevar por la hermosura de los árboles y de las flores, se alejó tanto que sin darse cuenta llegó hasta el centro del Jardín del Edén, donde se encontraba el Árbol del Conocimiento. Satanás vio la oportunidad perfecta para hacer caer a la santa pareja. Dios no obliga a nadie para que lo ame, al igual que a todas sus criaturas, les dio a los humanos la capacidad de elegir, el libre albedrio, y les colocó solo una pequeña prueba para que probaran su lealtad a Dios. Pero no la pasaron. La prueba consistía en que no debían comer del Árbol que Dios había colocado en el centro del jardín. Dios había creado infinidades de frutos y de arboles de los cuales ellos podían comer, mas se había reservado ese. Solo uno. Entonces Satanás utilizó a uno de los animales más hermosos que Dios había creado en el Edén, la serpiente. En el principio Dios había creado a la serpiente como un animal hermoso y atractivo, la había dotado de hermosos colores y le había dado un par de hermosas alas para que volara. Satanás poseyó a la serpiente y habló a través de ella. —Nuevamente el viento volvió a soplar y las imágenes mostraban a Eva en el Jardín del Edén, aun la luz celestial rodeaba todo su cuerpo. Una serpiente agitaba sus hermosas alas, mientras se enroscaba en la rama del inmenso árbol y sol hacia que los colores de su hermosa piel brillaran como el oro bruñido— Fue la primera posesión demoniaca que se había visto y existido. Eva se sintió atraída y la curiosidad la llevó a acercarse más a aquel animal que hablaba, puesto que Dios jamás les había dado la capacidad del habla a los animales. Eva miraba, observaba y cada vez se iba acercando mas al árbol mientras se preguntaba cómo podría estar la muerte oculta en el fruto de tan hermoso árbol. Satanás salió detrás de una de las ramas del árbol y empezó una charla con Eva alagándola, diciéndole lo hermosa que estaba, cosa que a Eva pareció no resultarle desagradable. 

    —¿Así que Dios ha dicho que no podéis comer de todos los frutos de los arboles del jardín? —Pregunto Satanás con una doble intención. La voz de la serpiente poseída era un extraño susurro y siseo que era curioso escuchar. 

    —Del fruto de los arboles de huerto podemos comer, pero del fruto del Árbol del Bien y del Mal dijo Dios no comerás de él, ni lo tocareis, para que no muráis. —la voz de Eva era suave y melodiosa, en comparación con la de la serpiente poseída. 

    —Eva nunca debió haberle dicho ni una sola palabra a la serpiente, —mientras Aziél hablaba sus manos empezaban a sudar levemente— En su discusión con la serpiente, Eva había agregado algo mas al mandato de Dios. Dios les había dicho: “Mas del Árbol del Bien y el Mal no comerás; porque el día en que de él comieses, ciertamente morirás. Mas Eva había agregado: “Ni lo tocareis”, palabras que le dieron ventaja a la serpiente. —la serpiente empezó a enrollar con su cola uno de los frutos del árbol y lo comió. Eva solo miraba como la serpiente comía el  fruto del árbol. 

    —No moriréis; sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal. —La serpiente le susurraba a Eva mientras ella miraba el fruto con ojos codiciosos— Mírame a mí, comí del fruto y como resultado adquirí el donde del habla. 

    —La curiosidad había llegado a Eva. En vez de huir de ese lugar y llegar hasta donde su esposo se encontraba, se quedó allí a escuchar las palabras de la serpiente. Por su mente ni siquiera se cruzaba la idea que Satanás, el ángel caído, utilizaría un animal tan hermoso como un medio para hacerla caer. —La mirada de Aziél se llenaba de tristeza mientras observa sus propios recuerdos. La serpiente arrancó uno de los frutos del árbol y se lo alcanzó a Eva. Eva lo tomó entre sus manos y observó, su cara se iluminó al no sentir nada desagradable después de haber tocado el fruto—  Eva le pareció que las palabras de la serpiente eran sabias, y que el fruto era ciertamente codiciable ante los ojos. Eva llevó a su boca, lentamente, el fruto del Árbol Prohibido y le pareció que entraba en una especie de trance en el que su mente se abría y adquiría mas sabiduría, pero lo único que había adquirido era la desobediencia. 

    —¿Murieron? —preguntó Emily. 

    —No al instante, pues los efectos de la desobediencia no se manifestaron al instante, pero después, los efectos y la degradación de su raza fueron evidentes. Al comer del fruto, Eva buscó a su esposo y se transformó en una piedra de tropiezo para también hacer caer a su marido. Le dijo a su marido las cosas que habían pasado cuando se acercó al Árbol Prohibido, de la serpiente y su discurso, y de la sensación que había sentido al comer del árbol. Adán supo al instante que su compañera había desobedecido la única ley que Dios les había puesto y que por lo tanto debía morir. Pero le insistió y le instó a que comiera de él. Adán se debatía en su mente si debía comer del fruto y aceptar las consecuencias junto con su esposa, o si debía apartarse de ella y dejarla sola con las consecuencias. Se lamentó haber dejado que su esposa se separase de él, pero ya sabía que el error estaba hecho, y resolvió su dilema; decidió compartir la misma suerte de Eva y comió del fruto por amor a ella. Eva era su compañera, la amaba íntimamente y no estaba  dispuesto a separarse de ella. Comió el fruto rápidamente y en vez de sentir que entraba en un plano de existencia superior, la culpa y el pecado llenaron su corazón. —El halo de luz que cubría todos sus cuerpos, desapareció rápidamente y quedaron desnudos. Emily soltó una risita por lo bajo mientras observaba. 

    —Están desnudos. —Afirmó Frank. 

    —Ciertamente lo están. La luz de justicia que los cubría en el principio, había desaparecido al haber desobedecido el mandato de Dios. —Aziél parecía perdido en sí mismo. Soltó mi mano y la de Emily, rompiendo el círculo y volviendo nuevamente al Clinton State Park. 

    —Entonces… si Adán y Eva pecaron ¿Por qué nosotros sufrimos las consecuencias?  

    —Ellos fueron sus primeros padres, de ellos proceden todos los hombres de la tierra. Su pecado se pasó a sus hijos, este a los hijos de ellos, por lo cual todos los hombres son pecadores desde el nacimiento. Satanás quería probarles a los ángeles y todos los seres del universo, que las leyes de Dios eran imposibles de cumplir y que Adán y Eva eran la prueba viviente de ello. 

    —¿Qué pasó con Satanás? —pregunté. 

    —Estableció su reinado del mal aquí, se adueño del mundo. Por mucho tiempo Satanás se ha metido en la mente de los humanos y le ha hecho creer que existe un infierno, que está debajo de ellos y que a él le pertenecen todas las almas que en vida fueron malvadas. Pero es mentira, los demonios caminan entre ustedes. 

    —¿Qué? ¿No es cierto? —preguntó Frank con el ceño fruncido. 

    —Nunca lo ha sido, y jamás lo será. Existe el cielo, ciertamente, pero no un infierno. La creencia de que las almas van al cielo cuando fueron buenas, y que las malas van al infierno, es totalmente errónea. Ningún alma va al cielo ni al infierno. Solo el aliento de vida vuelve a Dios que lo dio, y el cuerpo vuelve a la tierra de donde salió. 

    —¿Por qué Adriel busca a Deivy? —preguntó Frank mientras caminaba en círculos por el parque. 

    —Por el espejo. —La cara de Aziél se torno incomoda mientras giraba su cabeza hacia mí— Existe un espejo, muy antiguo, en el que cayeron tres gotas de sangre  del ángel que ocupa el puesto que una vez Lucifer ocupó. 

    —¿Y eso que tiene que ver conmigo? —pregunté sin entender nada. 

    —Adriel y sus hermanos han rastreado por muchos años el paradero del espejo. Nunca han podido llegar hasta el porqué ha estado protegido. 

    —¿Protegido por quien?  

    —Personas elegidas para esa tarea. 

    —¿Dónde quedó el espejo? 

    —El ultimo dueño que tuvo el espejo, estaba en Egipto. De allí no sabemos mas nada. 

    —¿Los demonios no la habrán encontrado ya? 

    —Creo que deberíamos irnos. —dijo Emily mientras miraba hacia el cielo. El cielo ya se estaba oscureciendo. 

    Aziél empezó a olisquear en el aire y a mirar por todos lados. 

    —¿Qué pasa? —pregunté. 

    —Quédense quietos y muévanse lentamente detrás de mí. El olor a azufre inunda este bosque. —Aziél abrió sus manos de forma protectora mientras dirigía su vista hacia unos matorrales que estaban cerca de allí— No estamos solos. —Susurró lentamente. 

    Los arbustos empezaron a moverme bruscamente mientras sentía como una fuerte brisa pasaba entre nosotros. Un torbellino empezaba a formarse alrededor de nosotros; las hojas esparcidas por el suelo empezaban a arremolinarse en el torbellino. 

    —¡Cierren los ojos! —gritó Aziel. 

    Cerré fuertemente los ojos mientras sentía como Aziel salía disparado hacia atrás, haciendo que todos cayéramos. Abrí los ojos observando cómo Aziél yacía inerte a un lado del parque mientras Emily, Frank y yo seguíamos dentro del torbellino. 

    —¡Aziél! —Emily gritaba desesperada mientras todos esperábamos que Aziél se levantara. 

    —Tenemos que salir de aquí. —La voz de Frank se oía asustada pero con firmeza. 

    —No podemos.  

    —¡Deivy! —giré la cabeza hacia donde estaba Aziél. Se colocaba de pie con un poco de esfuerzo, mientras ponía sus manos alrededor de su boca para que la voz saliera más alta— ¡Deivy, tus manos!  

    —¡¿Mis manos?! ¡¿Qué pasa con mis manos?! 

    —¡Utilízalas, lo que te di esta mañana! —recordé que Aziél había colocado sus manos sobre las mías esta mañana en el pasillo de la casa. 

    —¡¿Cómo lo hago?! —el torbellino se iba cerrando cada vez más, haciendo dificultoso hablar. 

    —¡Concéntrate, solo piensa en el lugar como estaba! —La voz de Aziel se oía lejos. Cerré mis ojos y levanté mis manos hacia el cielo, visualicé como estaba el lugar cuando había llegado, me concentre en que el lugar volviera a su estado anterior, al instante mis manos empezaron a sentirse caliente y una luz intensa inundo todo el lugar. 

    —Deivy. —Emily susurró mi nombre mientras me colocaba una mano en mi hombro. Abrí mis ojos y el torbellino se había ido. La noche caía sobre nosotros y el bosque volvía a estar en completa tranquilidad otra vez. Sentía la suave brisa que pasaba acariciándome el rostro, mientras mis rodillas se doblaban y caía al suelo.— ¿Estás bien? —su voz agitada llegaba un poco distorsionada a mis oídos. 

    —¿Lo hice bien? —pregunté con una sonrisa. 

    —Lo has hecho perfecto. —dijo ella mientras me acariciaba la cabeza y me daba una sonrisa. 

    Aziél y Frank llegaron corriendo y se arrodillaron donde yo estaba. 

    —¿Qué le pasa? —le preguntó Frank a Aziel con voz agitada. 

    —Está débil. —respondió Aziel mientras mis ojos se cerraban y caía en espiral hacia una oscuridad. 
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    El sonido del motor del carro se oía a lo lejos mientras sentía el asiento suave de la silla de atrás. 

    —Está despertando. —Dijo Emily en voz baja mientras abría mis ojos lentamente. 

    —¿Dónde estamos?  

    —Tranquilo, ya vamos en el carro. —Emily sonreía mientras me miraba. 

    —¿Siempre has tenido esa linda sonrisa? —la cabeza me daba vueltas y casi parecía como si estuviera ebrio. 

    —En algunos casos, el cansancio por el poder que experimento puede traer alucinaciones. —Aziél hablaba mientras me echaba una mirada por el retrovisor. 

    —En pocas palabras, está drogado. —Frank estaba sentado del lado derecho del asiento de atrás y miraba hacia el frente de la carretera. 

    Solté una risita mientras escuchaba lo que decía Frank. 

    —¿Drogado?, bah, si jamás me he metido droga. —mi voz ciertamente sonaba como si hubiese bebido.  

    —Ya vuelve a dormir. —Emily puso sus dedos en mis ojos y los cerró mientras caía en un profundo sueño. 

    El movimiento brusco de Frank y Aziel al sacarme del carro, me hizo abrir los ojos mientras veía el umbral de la casa. 

    —Hemos llegado. —dije con una sonrisa. 

    —No hables. —me dijo Aziél. 

    Emily aun estaba en la parte de atrás del carro y con una mano se despedía. En medio de la pequeña alucinación que tenia, le tiré un beso mientras agitaba mi mano despidiéndome. 

    Cuando entramos a casa, las luces de la sala aun estaban encendidas y pude oír unos pasos por las escaleras. 

    —¿Frank? ¿Frank, eres tú? —la voz de Tía Elizabeth se escuchaba más cerca mientras baja las escaleras. 

    —Sí, soy yo mamá. —Tía Elizabeth bajó las escaleras mientras nos echaba una mirada de sorpresa. 

    —¿Por qué llegan a esta hora? 

    —Lo siento, mamá. En la escuela hubo un… 

    —Tiroteo. —dije con una sonrisa. 

    —¡¿Qué?! 

    —Problema, mamá, Deivy quiso decir que hubo un problema y tuvimos que salir de la escuela. 

    —¿Y donde estuvieron todo este tiempo? 

    —En casa de… Thomas, si, Thomas. El amigo de Deivy.  

    —¿Quieren algo de comer? —preguntó Tía Elizabeth mientras seguía bajando las escaleras. 

    —No, no, estamos bien, mamá. La mamá de Thomas nos dio comida. 

    —Pero si la mamá de Thomas murió hace años. —Tía Elizabeth estaba confundida. 

    —Quise decir su madrasta. Si, si, su madrasta nos dio comida. Mamá ya puedes ir a dormir, estamos bien. 

    —¿No puede verte? —pregunté a Aziél mientras lo miraba un poco distorsionado. 

    —No, es mejor así. 

    —¿Con quién hablas, Deivy? —Tía Elizabeth venia hacia a mí. 

    —Con nadie, mamá. Deivy solo… el habla consigo mismo. Un viejo habito. —Frank alzo sus hombros sin darle importancia. 

    —Está bien. Por favor, suban rápido a su habitación y duérmanse. —Tía Elizabeth empezó a subir las escaleras— y Frank. 

    —¿Si mamá? 

    —Tu padre, tú y yo, tenemos una conversación pendiente. 

    —¿Esto es por lo del demonio en la cena? —Frank giro su cabeza hacia mí, mientras susurraba por lo bajo. 

    —Sí. —asentí con la cabeza. 

    —Está bien, mamá. Mañana hablaremos sobre eso. 

    —Buenas noches. —dijo Tía Elizabeth mientras se giraba y subía las escaleras en un remolino de seda purpura de su bata de dormir. 

    Frank soltó el aire que hasta ese momento había estado aguantando de los nervios. 

    —Te dije que cerraras el pico. —su cara enojada parecía más graciosa. 

    —Ya me callo. —dije con voz embriagada mientras colocaba un dedo sobre mi boca y zurraba. 

    —¿Nunca te vio? —Frank giro su cabeza hacia Aziél. 

    —Podemos materializarnos ante las personas que deseamos. 

    —Vaya. Eso si es que es genial. Ayúdame a subirlo a la habitación. 

    Aziél chasqueó los dedos y en un santiamén estuvimos en la habitación. Frank se tambaleó hacia atrás mientras volvía a estabilizarse. 

    —Esto me da mareos. 

    —Te acostumbraras. 

    Aziél me colocó en la cama mientras quitaba mis zapatos. 

    —Mañana se levantara bien, no te preocupes.  

    —¿Recordara todo? 

    —Hasta que estas preguntado eso. 

    —Gracias Aziél. Por… todo. Por llegar en el tiempo preciso para salvarnos  en la azotea del colegio y por todo lo demás. 

    —No hay de qué. Es mi trabajo. 

    —¿Haces esto todos los días? 

    —¿Qué cosa? 

    —Salvar a las personas. 

    —Desde el inicio de los tiempos. 

    —¿No te resulta una molestia? 

    —¿Por qué lo haría? Es gratificante poder salvar una vida cuando esta lo quiere. 

    —¿Qué pasa si alguien no quiere ser salvado? 

    —Entonces Dios no puede hacer nada, y ningún ángel llegará a socorrerlo. 

    Yo escuchaba todo mientras sentía como mi cabeza daba vueltas. 

    La habitación quedó en silencio por unos instantes y luego Frank volvió a preguntar. 

    —¿Qué le diré a mamá? 

    —En tus manos está la decisión; puedes decirle la verdad o puedes mentirle. —Aziél empezó a caminar hacia la ventana pero se detuvo y giro hacia Frank otra vez— Frank, un consejo, no juegues con fuego. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Recuerdas que soy un ángel? 

    —Creo que no lo he olvidado. —respondió Frank poniendo los ojos en blanco. 

    —Una de nuestras habilidades es que vemos todo lo que pasa en la tierra. 

    —¿Y? 

    —Y no es bueno jugar con fuego, mucho menos cuando está en juego tu alma. 

    —¿A qué te refieres? —los ojos de Frank se abrieron de par en par y su mandíbula volvió a caer. 

    —Lo sé. —Aziél sonrió pícaramente mientras apunta su dedo índice a Frank. El sonido de un par de alas se escucho en la habitación y al segundo Aziél se había ido. 

    * * * 

    Desperté en la mañana con una terrible resaca. Parecía como si la noche anterior hubiese bebido hasta saciarme. 

    Las imágenes borrosas de la pelea con los demonios llegaban a mi mente mientras me levantaba de la cama. 

    Los leves rayos del sol se filtraban por la ventana y caían en la mesa de noche donde se encontraba el reloj despertador. 

    5:59 A.M  

    Recordé como mi mano se había iluminado en el momento que habíamos estado dentro del pequeño torbellino creado por la actividad demoniaca. Mire mi mano pero se veía completamente normal. 

    —Frank. —me levante de la cama y llame a Frank mientras le quitaba la sabana de encima. 

    —¿Qué hora es? —pregunto él soñoliento. 

    —6:00 A.M 

    —Es temprano. 

    —Tú necesitas mucho tiempo. —cogí la toalla y abrí la puerta. 

    —Eso es cierto. —cerró los ojos y volvió a tirarse en la cama. 

    —Por cierto, Frank, ¿De qué hablaba Aziel cuando dijo que estabas jugando con fuego? —sus ojos se abrieron de par en par y se levantó de la cama. 

    —¿Estabas despierto? 

    —Más o menos. 

    —Bueno…, el no quería decir nada. Quizás estabas más ebrio de lo que pensaste. 

    —Mis sentidos estaban perfectamente activos, más o menos, pero pude oír todo. 

    —Bueno, Aziél a veces se comporta de manera extraña. —Se rascó la cabeza con preocupación mientras se levantaba y abría la cortina— Por cierto, ¿Qué tal esta tu mano? Aziél dijo que estabas un poco débil. 

    —Tengo una resaca como si hubiera bebido todo el licor de un bar, pero estoy bien. —Alcé la mano hacia al frente para mostrarle el estado de esta. El solo sonrió y empezó a organizar su cama mientras yo iba a bañarme. 

    —Frank, la ducha esta libre. —Salí del baño y abrí la puerta del cuarto al tiempo que Frank salía con los ojos rojos— Volviste a quedarte dormido. 

    —Solo un poco. 

    —Tenemos el tiempo medido, solo apresúrate. 

    Frank salió con la toalla en el hombro mientras cerraba la puerta. 

    Me cambié y baje rápido a desayunar. 

    —Buenos días. 

    —Buenos días. —saludó Tía Elizabeth mientras terminaba de limpiar la cocina. 

    Me senté en la pequeña mesa de cuatro puestos que estaba en la cocina. 

    —Buenos días, Tío Sleaker. —él bajo el periódico que estaba leyendo mientras me daba una sonrisa. 

    —Buenos días, Deivy. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Claro. —respondí mientras le daba una sonrisa a Tía Elizabeth que acaba de ponerme el plato de cereales sobre la mesa. 

    —¿Tu…, estarás tomando droga? —Tío Sleaker soltó las palabras sin más no poder. 

    Aún tenía la cuchara en la boca cuando escuche la pregunta del Tío Sleaker, y sin poder evitarlo me entraron unas ganas de reír. Los cereales junto con la leche que acaba de llevarme se escaparon de la cuchara en medio de la risa. 

    —¡¿Qué?! ¡No!. Nunca he consumido droga. —golpeaba mi pecho levemente tratando de no ahogarme. 

    —Deivy, se sincero con nosotros. Te prometo que no les diremos nada a tus padres, pero cuéntanos para que podamos ayudarte. —Tía Elizabeth miraba a al Tío Sleaker mientras hablaba. 

    —Miren, les prometo que no estoy metiendo droga. Nunca he hecho eso, y no tengo ninguna necesidad. 

    —¿Seguro? 

    —Seguro. Se los prometo. 

    —Está bien, confiamos en ti. —Tía Elizabeth me miro con una sonrisa en el rostro mientras Tío Sleaker se levantaba de su silla y me daba un abrazo fuerte. 

    —Sabía que no eras un drogadicto. —dijo él con una sonrisa en el rostro. 

    —Claro que no, jamás he consumido droga. 

    —Y nunca lo hagas. —él apuntó con un dedo hacia mí. 

    Terminé de comer rápidamente mientras me reía por dentro de lo acaba de pasar. 

    —¿Qué les hizo pensar que consumía droga? —pregunte mientras me levantaba y colocaba el plato en el lavaplatos. 

    —Hablabas solo anoche. —dijo Tía Elizabeth. 

    Aziél. Supe enseguida que Tía Elizabeth se refería al episodio de anoche; donde había estado hablando con Aziél mientras ella hablaba con Frank en la escalera. 

    —Oh, eso. —Me rasqué la cabeza—. Frank les dijo que era una vieja costumbre. 

    —Jamás te había observado con esa “costumbre”.  

    —Bueno…, quizás lo hago cuando estoy solo. Sí, eso es, cuando estoy solo hablo conmigo mismo. —Empecé a alejarme de la cocina mientras me dirigía hacia las escaleras—. Iré a cepillarme. 

    Subí las escaleras mientras me chocaba con Frank. 

    —¿Listo? —pregunto él. 

    —Sí, sí, ya solo voy a cepillarme. Frank, tus padres me han preguntado si consumía droga. 

    Frank se llevo a la mano a la boca mientras trataba de ahoga su risa. 

    —Frank, no te rías, no es gracioso. —Choqué mi puño en su hombro. 

    —Sí que lo es. —Dijo con una sonrisa mientras quitaba su mano—. ¿Y porque te han preguntado eso? 

    —Aziél. —Respondí con una mueca—. Tía Elizabeth pensó que había estado consumiendo droga la noche anterior. 

    —Pero yo le dije que era una vieja costumbre tuya. 

    —Sí, pero al parecer tu palabra ya no es tan convincente. —Frank hizo una mueca mientras continuaba bajando las escaleras—. Deberías comer rápido, ya bajo en un momento. 

    Seguí subiendo las escaleras, entre al baño, me cepillé y entre al cuarto a buscar el morral. 

    —¿Frank, estás listo? —Grité desde el pasillo—. 

    Pero Frank no respondió.  

    Bajé las escaleras y llegue hasta la cocina. 

    —… no quiero que vuelva a pasar. ¿Me has escuchado Frank? —Tío Sleaker le dio una mirada severa a Frank. 

    —Lo entiendo, papá. No volverá a suceder, lo prometo. 

    —Eso espero, ahora anda a cepillarte. 

    Entre a la cocina justo cuando Frank salía de ella. 

    —Hablaremos de esto mas tarde. —Él subió las escaleras con una mirada seria en su rostro. 

    Salí al garaje mientras esperaba que Tía Elizabeth sacara el carro. 

    —¿Estás listo? —Ella subió al carro mientras lo sacaba afuera—. 

    —Frank aun no baja. —Abrí la puerta trasera del carro mientras me subía—. 

    —Ya estoy aquí. —Frank se subió al carro mientras Tía Elizabeth empezaba a acelerar—. 

    Llegamos a la escuela en cuestión de minutos. Frank seguía con el rostro serio cuando llegamos, aun seguía enojado. 

    Nos bajamos del carro mientras nos despedíamos de Tía Elizabeth. 

    —Hoy tendrán que caminar hasta casa. No podre llegar a recogerlos, estaré ocupada en la empresa. —Tía Elizabeth trabaja en una empresa de ropa desde hacía cinco años. A ella siempre le había encantado la moda y el estilo—. Hoy habrá una reunión en la empresa y no saldré a tiempo para pasar por ustedes. 

    —Está bien, mamá. Nos iremos caminando. —Y con una mueca Frank se fue. 

    —Adiós, Tía Elizabeth. —Con la mano en alto me despedí y seguí mi camino. 

    Entré a la escuela y llegando a mi casillero, metí los libros y miré el horario. Biología. 

    La Srta. Mills entregaría los resultados del taller anterior. Me senté en mi silla a esperar que Emily llegara. Y llegó. 

    —Buenos días. ¿Qué tal? —La salude con una sonrisa—. 

    —Traumada, pero sobreviviré. —Dijo ella con una sonrisa sarcástica mientras tomaba asiento a mi lado—. 

    —¿Pudiste dormir?  

    —La verdad es que no, toda la noche tuve pesadillas y me levante más de una vez, ¿y tú? 

    —Dormí como un lirón. Aunque me desperté con una resaca en la mañana como si hubiese bebido todo el alcohol de un bar. 

    Estaba yo aun hablando cuando la Srta. Mills entro en el salón. Todos esperábamos a la tradicional Srta. Mills, y en su lugar había llegado una nueva Sta. Mills. 

    El cabello en forma de tomate amarrado con una liga, el vestido largo con cuello de tortuga color pastel, el rosario que siempre cargaba en su cuello, los zapatos de tacón bajo y las gafas ovaladas, habían sido reemplazadas por el cabello suelto con bisos de color rubio cenizo sobre su pelo castaño, una blusa roja con escote profundo que dejaba ver sus pechos, pantalón de cuero negro, zapatos con tacones altos y un precioso collar con un pequeño rubí que desembocaba entre sus pechos.  

    —Buenos días, chicos. —Su voz tenía un toque sensual, cual nunca había tenido. Nunca nos había dicho “chicos”, siempre nos trataba de bichos e insectos—. Hoy vamos hablar de sexo. 

    Sus manos se entrelazaron mientras sonreía maliciosamente. 

    Casualmente, nadie había hecho ningún comentario al respecto. Eché una mirada hacia atrás y todos estaban atentos hacia la Srta. Mills. Sus miradas seguían cada movimiento que hacia la profesora. 

    —Levanten la mano aquellos que no son vírgenes. —La Srta. Mills había cerrado sus ojos mientras extendía sus brazos hacia el suelo y habría sus manos. Su silueta empezó a temblar mientras el aire empezaba a oler a azufre. Todos los estudiantes detrás de Emily y yo, empezaron alzar su mano izquierda como si estuvieron en trance. 

    Los ojos de los que estaban en el salón empezaron a ponerse blancos. 

    La Srta. Mills abrió los ojos y estos estaban negros, igual que lo habían estado los de Frank, la noche que lo poseyó Adriel. 

    Sus ojos negros se dirigieron hacia nosotros mientras nos mostraba sus blancos dientes. 

    —Vaya, vaya, he aquí un joven que es inmune. 

    Voltee a mirar a Emily; sus ojos se habían vuelto blancos, como los de los demás, pero su mano no se había levantado. 

    —¡Emily! —La sacudí pero ella solo me dirigió una mirada fría. 

    —¿Qué les has hecho? —Me levante de la silla—. 

    —Están en un trance… digamos que se están divirtiendo. —Ella alzó sus manos al cielo mientras lanzaba una carcajada—. 

    Un pequeño temblor empezó a sacudir levemente el salón. A los pocos segundos se detuvo y todos los estudiantes empezaron a besarse mientras se quitaban la ropa. Emily se abalanzo hacia mí mientras besaba mi cuello. 

    —¡Emily! —La cogí de los hombros mientras la sacudía y la alejaba un poco. Su mirada blanca, y aun perdida, mostraba la lujuria que llenaba su alma en esos momentos—. ¡Ya basta!, ¿Qué es lo que quieres? 

    —Solo quiero que me digas donde está el espejo. —Se encogió de hombros—. 

    —No sé dónde está el espejo. Ni siquiera conozco mucho de él, —Trataba de mantener a raya a Emily con una mano—. Lo juro. 

    —Si no sabes dónde está el espejo, entonces no me sirves. Morirás. —Dijo con una sonrisa mientras sus ojos se ponían negros y caminaba hacia mí—. 

    —Asmodeo. —Una voz vino de la parte de atrás de Asmodeo con un tono burlón—. Deja al chico vivir. 

    Adriel. 

    Un hombre joven estaba detrás de La Srta. Mills, o lo que sea que estaba poseyéndola. Adriel había poseído un cuerpo joven, de un hombre de algunos 25 años; Traía ropa de cuero ajustada  y sus ojos estaban negros. 

    —Adriel, esto no te incumbe. —Asmodeo volteo en el cuerpo de la Srta. Mills mientras se dirigía a Adriel. 

    —¿Quién dirige esta pequeña expedición? 

    —Tú. —Respondió Asmodeo con tono molesto. 

    —¿Quién tiene que darle cuentas al Maestro? 

    —Todos. —Una sonrisa sínica se ensanchó en los labios de la Srta. Mills. Al instante la cara de Adriel cambio por una expresión severa—. Esta bien, tu y solo tú. —Adriel volvió a sonreír. 

    Tomé el brazo de Emily, quien seguía en trance, y lo agarre fuertemente mientras salía disparado hacia la puerta. Eche un vistazo hacia el salón donde había estado; todos habían quedado en ropa interior mientras se revolcaban y besaban encima de los pupitres y por el suelo. 

    «Aziel, por favor aparece», decía en mi mente mientras corría por el pasillo con Emily. Al dar la vuelta me lleve un tremendo susto al chocarme con Aziel de pie. 

    —¡Carajo! —Lo mire con ojos expectantes mientras respiraba agitadamente—. No puedes aparecer así como un fantasma. 

    —Tú me llamaste. —Dijo él, despreocupadamente mientras se encogía de hombros. 

    —¿Lo hice? 

    —En efecto. Cuando me llamaste en tu mente. 

    —Vaya, eso sí que es bastante interesante. ¿Cómo puede ser real? 

    —Al grano, por favor. ¿Qué está pasando? 

    —Adriel volvió a la escuela, y no está solo. 

    —¿Quién está con él? 

    —Asmodeo, o eso alcance a escuchar. 

    —¡¿Asmodeo?! — Los ojos de Aziel se abrieron como platos mientras me tomaba del brazo y me empujaba a un salón de clases junto con Emily. 

    —Sí, ¿Por qué? ¿Quién es él? —Pregunte extrañado. 

    —Tenemos un grave problema. Él es un demonio. 

    —Eso lo sé, me lo mostró claramente. 

    —Pero él no es cualquier demonio. Fue uno de los primeros caídos, uno de los mayores demonios que ha azotado a la humanidad desde su caída. 

    —¿A qué te refieres con “mayor demonio”? 

    —Después de caer del cielo y ganarse su acceso a la tierra, Satanás se dio cuenta que no podía dirigir un reinado sin príncipes; ángeles caídos que llevaran registros y que también pudieran comandar fuerzas demoniacas en la tierra, por lo cual, designó príncipes o caballeros infernales, cuya labor consistía en comandar legiones de demonios y causar el desorden y la destrucción en la raza humana. Uno de ellos fue Asmodeo, el gran demonio de la lujuria. 

    —Claro, por eso todos estaban desnudándose en el salón. —Le eche una mirada a Emily. 

    —Ella también fue afectada. —Aziel afirmó al mirar sus ojos blancos. 

    —¿Qué se puede hacer para que salga de ese trance? 

    —A veces el dolor te devuelve la humanidad. —Y diciendo esto le pego fuertemente a Emily en la cara. 

    Su cuerpo se quedo inmune allí de pie, mientras sus ojos volvían al verde helecho que siempre había admirado. 

    —Emily. —Aparté a Aziel de en medio y la agarré por los hombros mientras acariciaba sus mejillas coloradas—. ¿Estás bien? 

    —Eso creo. —Respondió ella mientras sacudía la cabeza—. ¿Qué ha pasado? 

    —Adriel ha llegado a la escuela, ha traído un nuevo colega consigo y este tipo ha resultado ser un demonio bastante poderoso. —Emily me miro sorprendida. 

    —¿Y qué me paso a mi? 

    —Pues…  —Dude antes de responderle. Sabía que se sentiría avergonzada por lo que había echo, pero ella no tenía la culpa, nunca había estado en sus cinco sentidos, pero aun así decidí ocultarlo—. Caíste en una especie de hipnotismo y era necesario el dolor para que reaccionaras. 

    —¿Me has pegado? —Dijo ella asombrada y sin sorprenderse por lo que le había pasado y llevándose la mano a sus mejillas. 

    —No, yo no he sido. —Alcé mis manos en señal de inocente y di un paso hacia atrás. 

    —Aziel. —Emily miro acusadoramente a Aziel mientras se acercaba a él—. Lo has hecho tú. 

    —Fue lo único que se me ocurrió para que salieras del trance. 

    —¿No había otra forma? 

    —Bueno… podía pellizcarte, pero pensé que eso no sería suficiente. 

    El alboroto y los ruidos que llegaban desde el patio interrumpieron lo que sea que Emily pensaba decir. La cerradura de la puerta empezó a abrirse mientras Aziel se colocaba al frente. 

    —¿Que están haciendo? —Frank llego acompañado de Thomas mientras cerraba la puerta. 

    —Thomas. —Lo salude con una sonrisa fingida mientras tomaba del hombro a Frank— ¿Para qué lo trajiste? —Dije ente dientes. 

    —Te estábamos buscando, entramos a tu salón y lo que vimos no se ve todos los días. Solo me queda decir que el suelo estaba lleno de la ropa de todos, y no había ningún profesor. 

    —Te lo explicare mas tarde. 

    Thomas había empezado a hablar con Emily cuando Aziel empezó a caminar hacia la puerta. 

    —Creo que deberían quedarse detrás de mí. 

    —¿Por qué? —Pregunto Thomas—. ¿Quién es este, Deivy? 

    —Es un amigo. —Dije con una sonrisa falsa—. ¿Qué está pasando Aziel? 

    El sonido de un viento fuerte, gruñidos y sonidos extraños llegaron desde el patio. 

    —Están llegando. 

    —¿Quiénes? —Pero él no respondió enseguida. 

   



   

    7 

      

    —¡Aziel! ¿Quiénes están llegando? —Caminé hacia Aziel pero él me empujó hacia atrás. 

    —Demonios, más demonios. 

    —¿Qué está pasando? —Emily sonaba asustada. Acaba de salir de un trance donde había intentado casi violarme y ahora algo venia hacia nosotros. 

    —Ellos están viniendo. Jamás pensé que podrían venir a por ti. 

    —¿Qué está pasando aquí? —Era la primera que Thomas preguntaba algo con una risita nerviosa. 

    —Debes explicarle a tu amigo. —Aziel me dijo mientras seguía mirando hacia la puerta. 

    —Ahora no, por favor, después. ¿Qué podemos hacer? —Los nervios me estaban consumiendo mientras el ruido en el patio se hacía más cerca. 

    —¿Alguien aquí es virgen? —Aziel giro la cabeza mirándonos mientras todos nos mirábamos entre sí. 

    —Aziel, no es momento de confesiones. ¡Estamos en peligro! 

    —No es broma, la sangre de un virgen o una virgen tiene algo especial al  igual que la sangre de los recién nacidos. 

    En salón se quedó algunos segundos en un silencio incomodo mientras las miradas furtivas no se hacían esperar. 

    —¿Frank…? 

    —¿Qué? Lo siento, yo no puedo. —Alzo sus manos mientras se echaba para atrás. 

    Thomas solo nos miraba a todos como si estuviésemos locos mientras caminaba hacia atrás lentamente. 

    —Está bien, yo lo hago. —Levante la mano un poco apenado. 

    —¿Seguro? Si no eres puro de sangre, entonces esto no funcionara. —Aziel me miraba con ojos expectantes. 

    —Lo soy. Lo juro. 

    —¿Lo eres? —Pregunto Frank. 

    —Toma mi sangre de una vez. —Dije mirando a Aziel sin responder a Frank. 

    Aziel puso su mano al frente mientras un cuchillo se materializaba en ella. En el salón se pudo escuchar cuando un suspiro escapó de los pulmones de Thomas. Le eché una mirada rápida mientras veía como sus ojos se abrían como platos. 

    Extendí mi mano mientras el cuchillo cortaba a través de ella y el dolor se extendía por mi brazo; la sangre caía sobre un tazón oscuro de madera que Aziel sostenía. 

    —Esto será suficiente. —Aziel colocó su mano sobre la palma de mi mano mientras un calor se extendía por mi ella. Al quitarla la herida se había cerrado. 

    Thomas cayó desmayado con un sonido sordo. 

    —¿Estará bien? —Emily miraba de Thomas a mí. 

    —Lo estará. Le da vértigo ver sangre, y mucho más si la herida se cierra muy rápido. 

    Aziel untó la sangre en su dedo índice y empezó a trazar extraños signos en la pared. Los signos empezaban a brillar con el rojo de la sangre mientras se fundían en la pared. 

    Cuando hubo acabado, la puerta empezó a vibrar con violencia mientras adquiría un resplandor blanco. El ruido de afuera cesó y todo quedó en silencio. 

    —Debemos irnos de aquí, ahora. 

    —Ayúdame con Thomas. —Le dije a Frank mientras cogía a Thomas de la espalda y pasaba su brazo derecho por la mía. Frank tomo el brazo izquierdo de Thomas y lo pasó por su espalda mientras caminábamos hacia el estacionamiento.  

    Al llegar al estacionamiento el BMW seguía en el mismo lugar. 

    —¿Cómo es que sigue aquí? No lo han robado. —Pregunté a Aziel. 

    —No puedes robar algo que no ves. —Aziel se subió al asiento del piloto con una sonrisa. 

    Emily se subió al asiento del copiloto mientras que Frank y yo nos subíamos atrás con Thomas en medio. 

    —¿Tardará mucho en despertar? —Pregunto Emily cuando Aziel encendía el carro. 

    —Yo espero que no. —Respondí mientras le echaba una mirada a Thomas. 

    Thomas había sido uno de los pocos amigos más cercanos, que un nerd puede tener. Nos habíamos conocido en el mismo año que yo había llegado a Kansas; el terminaba un trabajo de química en el que necesariamente tenía que tener a otro compañero, y justo llegue yo, un buen conocedor de la química, o al menos lo básico, para poder ayudarlo. El trabajo fue todo un éxito y desde allí se formo un lazo de amistad. 

    Thomas era hijo único, por lo cual pasábamos bastantes tiempos juntos después de la escuela.  

    Thomas vivía con su mamá, la señora Jenna Carey. Jenna era una mujer viuda; el papá de Thomas había muerto cuando él tenía tres años en un combate en las fuerzas armadas, desde entonces la señora Jenna se había dedicado completamente a Thomas, a cuidarlo y darle la educación. Trabajaba en una empresa de ropa como contadora, por lo cual ganaba muy bien y podía vivir cómodamente. Nunca les falto nada económicamente. 

    Jenna no se preocupaba demasiado por Thomas, pues el siempre había mostrado desde muy pequeño un sentido de responsabilidad. Sus calificaciones eran buenas, pero su disciplina no tanto. Thomas en muchas veces se había encontrado en medio de problemas en la institución; se puede decir que era un poco desordenado. 

    Su madre constantemente lo regañaba y sobreprotegía. Le prohibía muchas cosas a causa de la religión, el judaísmo. Jenna se conoció con el padre de Thomas, cuando este vino a los Estados Unidos por razones personales. Quedó impactado por la belleza de Jenna y empezó a cortejarla hasta que las cosas sucedieron. 

    El padre de Thomas era judío de nacimiento, así que para casarse con Jenna esta tuvo que convertirse al judaísmo. 

    Después de que el padre de Thomas murió, Jenna no volvió a buscar marido y decidió dedicarse a su hijo y a entrar de lleno en la religión. Thomas también era judío, pero no le gustaba serlo; sentía que era presionado por su madre en muchas ocasiones, —eso me decía él— y cuando empezó a crecer tenía muchas discusiones con madre por algunas conductas rebeldes. 

    La señora Jenna era una mujer de carácter fuerte, y muy apegada a su religión; al punto que Thomas simplemente la tomaba por una fanática. 

    —¿A dónde iremos? —Aziel pregunto mientras se adentraba en carretera. 

    —Debemos ir a la casa de Thomas para que se quede a descansar. 

    —¿Su mamá está en casa? —Emily giro la cabeza mientras se acomodaba el cabello de la frente. 

    —No, está trabajando, pero regresara pronto. 

    Aziel apretó el acelerador mientras yo le indicaba el camino hacia la casa de Thomas. 

    Llegamos a la casa de Thomas en cuestión de minutos, dado que él no vivía muy lejos.  

    Frank me ayudó a cargar a Thomas y lo puso sobre el sofá de la sala mientras yo buscaba la botella de alcohol antiséptico. 

    —Casi siempre despierta con esto. —Tomé algodón con la yema de los dedos, lo mojé en el alcohol y lo puse cerca de su nariz. 

    —¿Thomas, estas en casa? 

    Una voz fina y femenina vino desde la entrada. 

    Jenna Carey. 

    —¿La mamá de Thomas está aquí? —Frank intentaba despertar a Thomas sacudiéndolo, mientras los pasos de tacones se oían cada vez más cerca. 

    —Circulo. —Fue lo único que pude decir para tratar de encubrir a Thomas. 

    Emily, Aziél y yo formamos un pequeño semicírculo para tratar de cubrir a Thomas tirado en el sofá, mientras Frank tomaba algodón mojado de alcohol y lo pasaba por la nariz de Thomas. 

    —Thomas, pensé que estabas… ¡Deivy! —Jenna entró a la sala con una sorpresa en su cara al verme—. No sabía que estarías aquí, con visitas. 

    —Lo siento, Jenna. —A Jenna nunca la había gustado que la llamaran señora o alguna otra cosa por el estilo, solo Jenna—. Thomas y yo íbamos a terminar un taller que teníamos pendiente y pensé que podríamos reunirnos en su casa. 

    —Claro, claro. —Jenna coloco su bolso sobre el sillón más cercano—. ¿Y quiénes son estas personas? 

    —Emily, esta es Emily Halliwell. La nueva estudiante transferida. —Respondí a su pregunta mientras le daba una mirada de alerta a Emily. 

    Emily se adelantó con una sonrisa nerviosa al tiempo que le tendía su mano derecha para estrecharla. 

    —Es un placer conocerla, señora Carey. 

    —Jenna, dime Jenna. —Jenna se inclinó un poco hacia Emily para besarla en la mejilla. 

    —Si, Jenna. 

    —¿Y Thomas? —Jenna empezó a caminar hacia la cocina—. ¿No quieren nada de tomar? 

    —Tranquila, estamos bien. —Respondí apresuradamente pero Emily me miró con ojos abiertos.  

    —Yo tengo sed. —Susurró Emily por lo bajo—. Jenna, yo si quiera algo de tomar, por favor. —Y con una sonrisa se dirigió a la cocina. 

    Me voltee a ver a Thomas pero aun seguía inconsciente sobre el sofá, mientras Frank le pegaba un poco fuerte en la mejilla y le susurraba cosas en la cara. 

    Las risas de Emily y Jenna se acercaban nuevamente a la sala. 

    —Thomas, despierta de una buena vez. —Le peque con la palma de mi mano en su cara, que la mano me quedo roja y ardiendo. 

    Thomas empezó abrir los ojos lentamente y a sobarse la mejilla. 

    —¿Dónde está Thomas? —Jenna volvió a la sala seguida de Emily. 

    —¿Thomas?… Thomas esta aquí, en la casa. —Dije nervioso. 

    —Sí, ya sé que está en la casa, pero ¿en que parte? 

    La mano de Thomas me empujo hacia un lado mientras daba un paso al frente. 

    —Aquí estoy mamá. —Dijo soñoliento y aun con la mejilla roja. 

    Emily soltó el aire que hasta ese momento había estado sosteniendo. 

    —Hace un poco de calor de aquí. —Emily empezó a sacudir su blusa—. ¿Dónde está el patio? 

    —Al fondo, cariño. Pueden ir todos para que tomen aire y luego vuelven a sus tareas. 

    Todos dimos media vuelta en dirección al patio mientras soltábamos el aire. 

    —Esperen. —Jenna hizo que nos detuviéramos y se puso en frente de Aziel—. Creo que usted no se ha presentado, aun no se su nombre. 

    Aziel parecía sorprendido al principio pero luego cambio su expresión por una más amable.   

    —Lo siento, Jenna. —Inclinando su cabeza, tomo la mano de Jenna y la besó—. Mi nombre es Aziel. Un placer conocerla. 

    Jenna empezó a sonrojarse y con una sonrisa nerviosa retiró la mano. 

    —El placer es todo mío. Por favor tomen asiento en el patio y ya mismo les traigo para que se refresquen. 

    Jenna dio media vuelta y se fue a la cocina mientras todos volvíamos a nuestro camino hacia el patio. 

    —Tengo que hablar contigo, Deivy. —Thomas caminaba al lado mío mientras se sobaba la mejilla. 

    —Sí, lo sé. Yo también. —Respondí sentándome en una silla. 

    Thomas me miró seriamente y dijo: —¿Qué pasó realmente y porque me duele la mejilla? 

    —A mi me duele la mano. 

    —¿Me has pegado? —Sus ojos se abrieron. 

    —Tuve que hacerlo, hombre. —Me excuse con las manos hacia arriba. 

    —Dame una razón para no pegarte ahora. 

    —Tu mamá está viniendo hacia acá a traer las bebidas. 

    Thomas giró la cabeza para confirmar lo que había dicho. En efecto, Jenna venía con una bandeja llena de vasos con limonada. 

    —Aquí tienen. —Puso la bandeja sobre la mesa y Emily fue la primera en coger un vaso y llevárselo a la boca. 

    —Me ha caído como anillo al dedo. Muchas gracias, Jenna.  

    —Un placer. —Dijo con una sonrisa y se fue adentro nuevamente. 

    Thomas volvió a fijar sus ojos en mí y no tuve más remedio que decirle la verdad. Empezando por la extraña aparición de un ente en el pasillo de mí casa, hasta el desnudo descenso de Aziel a la tierra y por ultimo lo que había pasado en el instituto. 

    Thomas parecía recio a sorprenderse o siquiera abrir la boca para expresar incredulidad o alguna emoción, él simplemente se limitó a escuchar hasta que yo termine la historia. 

    —¿Confías en él? —Fue todo lo que preguntó cuando terminé. 

    —Lo hago, ciertamente. 

    —¿Sabes lo que diría mamá respecto a confiar en él? 

    —“Maldito el hombre que confía en el hombre, dice el Tanaj[2]”, si, Thomas, lo sé. Pero el no es un hombre, es un ángel. 

    —¿Qué te hace pensar que es un ángel del cielo y no del mismísimo infierno? 

    —Hay algo en él que resulta casi reconfortante, no sé cómo explicarlo. 

    Thomas se quedó callado por algunos minutos y luego dijo: —Todo esto es tan confuso… ¿Cómo puedes vivir así? 

    —Aun estoy asimilándolo. —Miré a Thomas, luego a Frank y Emily. Todos ellos aun debían estar asimilando toda la situación, como yo. Todo esto quizás nos había causado un trauma, y quizás jamás veríamos el mundo de la misma manera que lo veíamos antes cuando éramos ignorantes de lo sobrenatural, pero algo si sabíamos de todo esto, y era que el peligro estaba ahí afuera, por todos lados, una batalla se libraba cada día alrededor de nosotros y no nos dábamos cuenta. Ángeles y demonios, luchando por nuestras almas, por nuestras vidas. 

    —Deivy. —Aziel me miraba. 

    —Sí. —me sacudí de mis pensamientos mientras le prestaba atención. 

    —¿Podríamos hablar?   

    —Claro. —Me levanté y caminé con Aziel siguiéndome hasta un extremo del patio—. Dime. 

    —Hay… algo que te estoy ocultando. Solo que antes no era el momento de decírtelo, y es hora de que lo sepas. 

    Esto no podía ponerse más misterioso de lo que ya estaba. 

    —Habla de una vez. —Mi voz salió más seria de lo que quería. 

    —No soy un ángel —“Del cielo”, pensé. Esto era colmo, ahora Aziel era un demonio—. Guardián, o como quiera que le llamen ustedes los humanos. —Solté el aire—. Mi lugar está en el cielo como el de todos los ángeles, y por lo general los ángeles como yo, que no bajamos a menudo a la tierra, cuando lo hacemos lo hacemos por algo importante. 

    —Entiendo. Necesitan encontrar el espejo. —Lo interrumpí. 

     —Sí, pero además de eso estoy aquí por ti. 

    —Sí, lo sé. Crees que yo puedo tener alguna pista sobre el espejo. 

    —No, bueno si, pero además de eso estoy aquí por otro asunto. 

    —¿Cuál es? 

    —El espejo no solo es algo importante para el cielo por haberle caído sangre angelical. También es importante porque es algo que jamás había sucedido. 

    —¿Qué estas tratando de decir? 

    —Los ángeles no podemos herirnos nosotros mismos, auto—dañarnos, así que hace tiempo que ninguno sabía que podíamos sangrar. Hasta que uno de nosotros lo hizo. Gabriel, el ángel más importante de toda la hueste angelical, el que tiene más cercanía con el Hijo de Dios, el que reemplazó a Lucifer cuando este cayó, fue herido por Adriel cuando volaba hacia el cielo y pasaba por la tierra. 

    —¿Cielo literal o el “cielo divino”? —Volví a interrumpir. Esto ya se hacía habitual. 

    Aziel puso los ojos en blanco y continuo:—El cielo divino. Adriel lo hirió en el talón cuando volaba. Los demonios nunca habían intentado herirnos después de la Gran Guerra, —enarqué una ceja en señal de desconocimiento—. La primera guerra que ha existido, donde fueron expulsados los ángeles de la rebelión.   

    —Ya entendí. 

    —En la Gran Guerra nadie sangró, pero fue una batalla muy dura. Pero cuando Gabriel fue herido, su herida volvió a cerrarse casi al instante, no sin antes dejar caer varias gotas de su sangre, las cuales cayeron a la tierra y se fundieron con un viejo espejo que había quedado de una casa incendiada. Todo el cielo se enteró de lo que había pasado, pero jamás nos imaginamos que nuestra sangre podría causar algo terrible. Las décadas pasaron, hasta que este año se reportó una señal extraña en la tierra. El sistema de alarma del cielo se disparó completamente, y se envió un equipo especial para revisar lo que estaba pasando. La señal provenía de Egipto, el equipo se camufló en la tierra haciéndose pasar por humanos, pero hombres temerosos de Dios, con el extraño don de ver más allá de la superficie, los descubrieron. El don de la visión es una cosa extraña, no se puede transferir genéticamente, ni dar, solo es algo que Dios mismo da. Estos hombres tenían ese don, y ayudaron al equipo angelical a encontrar el espejo. Cuando el equipo encontró el espejo, se sorprendieron por lo que pasaba, pero ninguno de ellos divulgo nada, solo Dios llego a enterarse. Por orden de Dios, el espejo fue enterrado en un lugar recóndito de Egipto. A uno de los hombres que ayudaron al equipo del cielo, le fue encargada la misión de guardar el secreto y proteger el espejo. El secreto pasó al menor de los hijos de cada generación, guardado así por años el secreto que se esconde en el espejo. 

    —¿Y cuál es el secreto? 

    Aziel dudó por un momento antes de responder mi pregunta. 

    —Gabriel volaba cuando fue herido y su sangre cayó a la tierra. Al fundirse la sangre de un ángel tan poderoso con el metal bruñido del espejo, este adquirió algo peculiar nunca antes visto. Los ángeles tenemos la capacidad de volar, con nuestras alas, pero además de eso tenemos “algo” mucho más rápido, a lo que llamamos “Orbitar”. 

    —¿“Orbitar”? 

    —Sí, sí, orbitar. Quiero decir, tomamos cualquier orbita que hay en el espacio y la moldeamos hasta llegar al destino que deseamos. Algo parecido a teletransportarse.  

    —“¿Es en serio?” —Me dije a mismo con una sonrisa. Casi parecía un incrédulo. Aunque habiendo visto ya algunas cosas sobrenaturales esto no debería sorprenderme. 

    —Créeme que hay cosas que te sorprenderían más. 

    —¡¿Puedes leer el pensamiento?! —mi boca se abrió. 

    —Sí, pero no grites. 

    “Joder, esto es muy cool”, pensé. 

    —A veces no lo es. La gente no siempre piensa cosas buenas, y no pienses malas palabras. 

    —Lo siento. —dije casi serio. 

    —Continuando con lo que decía, —retomó Aziel— orbitar solo es algo que nosotros podemos hacer, a los demonios se les quito ese poder cuando cayeron. Al caer la sangre sobre el espejo, este también adquirió esta habilidad, pues Gabriel la había usado recientemente, y para que lo entiendas mejor, el espejo sufrió un cambio en su superficie; al tocarlo, cualquiera podría viajar entre mundos, por esto es que los demonios lo quieren. Ellos no pueden salir de la tierra, ya no pueden divagar por el espacio como lo hacían antes, el espejo es una oportunidad para salir, para expandir el reinado malévolo de Satán, y es algo que no podemos permitir. El espejo en manos de Satán seria un peligro seguro para la propia raza humana. 

    —¿Nosotros? 

    —Sí, ustedes. Satanás nunca amó a los humanos, y jamás lo hará. Por eso desde que invadió el mundo ha hecho que los hombres se peleen entre sí, ciudades, pueblos, reinos e imperios. La primera guerra mundial, la segunda, la caída de las torres gemelas, la catástrofe de Haití, todas fueron obras de su maestra mente, y lo peor está por venir. 

    —¿Pero que puede ser peor? Las guerras han dejado una devastación grande para todos los involucrados, nada podría ser peor que eso. 

    —Como está el mundo ahora, solo hay algo que podría empeorarlo más, algo que llevaría a la raza humana a la exterminación o al menos le tomaría más de un milenio al mundo volver a estar estable. 

    —¿Qué es ese algo? 

    —Una Tercera Guerra Mundial. 
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    —¡Chicos! —Emily gritó y se puso de pie— ya tenemos que irnos; está oscureciendo. 

    —Hablaremos de esto mas tarde. —le apunté con el dedo índice y caminé hacia Emily. 

    —¿Ya se piensan ir? —Jenna llegó a la entrada del patio con una sonrisa. 

    —Si, Jenna. Está oscureciendo. —Emily ya se había colocado de pie. 

    —Cierto. Bueno chicos, ha sido un placer conocerlos. —Jenna le dio un beso y un abrazo a Emily mientras la conducía a la salida. 

    —Thomas, ven aquí un momento. —Llamé a Thomas antes de llegar a la sala—. Thom, preferiría que mantuvieras… todo esto en secreto. Las personas no lo tomarían como tú lo hiciste. 

    —Tranquilo, igual todos me tomarían por loco. —Dijo él alzando los hombros sin importancia. 

    Esa noche, al dejar a Thomas en su casa y Emily en la suya, Aziel nos acompañó a Frank y a mí hasta llegar a la nuestra. 

    —¿Te irás? —le pregunté al llegar porche. 

    —Te estaré esperando arriba. 

    Cuando entramos, Tía Elizabeth estaba viendo la televisión y el Tío Sleaker estaba dormido sobre su hombro. Así que solo saludamos y subimos a la habitación tratando de no hacer ruido. Frank se acostó a dormir y yo salí por la ventana y me senté en el tejado. Los pasos leves de Aziel se escucharon a los pocos segundos y sentó al lado mío. 

    —Hace unas pocas semanas, —empezó él— en el cielo, se celebro una reunión al saberse sobre el peligro que correría el espejo en las manos equivocadas. Se decidió que un humano seria el recipiente para recibir un inmenso poder, cual nunca se había visto en ninguno de tu raza. Los ángeles que hacemos parte del concilio estamos abrumados por la situación, y no sabíamos que humano sería capaz de controlar semejante poder, parecido al de los ángeles. Entonces la decisión fue tomada desde arriba. 

    —¿A qué te refieres con “arriba”? —Ya se estaba volviendo habitual que yo interrumpiera a Aziel siempre que contaba una historia. 

    —La Trinidad; Dios Padre, Dios Hijo y el Espíritu Santo. —Hizo una pausa y continúo—. Al principio no estaba en total acuerdo, así que exigí una reunión aparte con Jesucristo, y me fue concedida. Después de salir de la reunión, mis ojos dejaron de ver al recipiente como algo subjetivo y lo vi mucho más enfocado. 

    —¿Quién es el recipiente? 

    —Tú eres ese recipiente. —Su mirada, que había estado puesta hacia el horizonte, ahora me miraba fijamente—. Dios quiere que seas su instrumento para impedir los planes de Lucifer, el recipiente sobre el que él quiere derramar una pequeña gota de su poder para que hagas una misión grande. 

    El estado de “shock” ya no era nada para mí. Parecía como si estuviera entrando en una fase mucho más elevada que una conmoción. 

    El silencio se extendió por todo el tejado y parecía eterno hasta que Aziel lo rompió. 

    —Dios tomó una decisión, pero eso no quiere decir que tenga que ser obligatorio; Dios les dio a los humanos el libre albedrío, tu decisión sellará el pacto. 

    —No sé qué decir. —Fue lo único que pude decir, y el sonido de un batido de alas fue lo que me respondió; él no estaba. 

    Esa noche me acosté en mi cama con los ojos abierto, y reflexione sobre lo que estaba pasando. 1) El demonio Adriel posee a Frank. 2) El descubrimiento del mundo sobrenatural me pega en la cara como un puño de “La Roca”[3]. 3) El ataque de los demonios en el parque natural. 4) La experimentación de dispersar a los demonios con el poder de Aziel. 5) El secreto del espejo y manto que lo cubría. 6) El ataque en la escuela. 7) La noticia de Aziel sobre ser un recipiente. 

    Mi cabeza daba vueltas y vueltas, y la pregunta del millón venia una y otra vez: ¿Por qué yo?, y cuando quise cerrar los ojos para descansar un rato, ya la alarma anunciaba la hora de levantarse, 6:30. 

    De manera habitual me bañe y me vestí, fui a la escuela, hice mis tareas y me devolví a casa. Ese día no hablé con Frank, y Aziel no presentó en toda la semana. Emily y yo empezamos a forjar un vinculo más cercano y le comenté sobre de servir como recipiente. 

    Al principio no supo que decir, y como ninguno de los dos sabíamos nada acerca del tema decidimos dejarlo así. 

    La semana siguiente Aziel presentó cuando Frank y yo llegábamos de la escuela. 

    —¡Aziel!, tiempo sin verte. ¿Dónde has estado metido este tiempo? —Frank le brindo una sonrisa y lo invitó a entrar a casa. 

    —Bueno… tenía algunos asuntos en el cielo así que me tome un tiempo. 

    Frank se fue a la cocina, trajo una Coca—Cola y se la tendió a Aziel. 

    —Lo siento, no bebo gaseosas.  

    —Tranquilo, no hay problema. —Frank se llevó la botella hasta la boca, bebió un trago largo y subió las escaleras hasta la habitación. 

    —¿Lo has pensado? 

    Sabía perfectamente a que se refería. 

    —¿Qué pasa si digo que si? —Hasta la propia respuesta asustaba un poco. 

    —Tendrías que seguir una seria de pasos, una preparación para que pudieras recibir el poder. Es algo sumamente cuidado y peligroso porque no se había hecho esto con nadie. Es la primera vez que un humano sirve como recipiente para un poder tan grande. 

    —¿Qué consecuencias tendría si aceptara? 

    Tardo unos segundos en responder, y luego dijo: — Muchas, muchas consecuencias. El poder divino no solo te cambiara física, si no también mentalmente. Incluso, podría quedar algún rastro del poder en tu sistema. 

    —¿Hay algo en forma de contrato o parecido que yo pueda leer? 

    —No, no lo hay, pero te diré todo, seré sincero y no te ocultaré nada.  

    —Entonces empieza hablar de una buena vez. 

    —Primero debes aceptar. ¿Aceptas? 

    Quizás me estaba metiendo en cosas que no sabía, pero ¿Acaso no lo había visto todo ya? 

    —Acepto. —Dije con firmeza—. 
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    Aziel empezó a desmotivarme. Empezó hablar sobre que podría morir, aunque las probabilidades eran bajas. Una vez cumplido el propósito no podría quedarme con el poder divino sino que lo devolvería sin oposición alguna. Una vez tuviera el poder divino tendría que aprender a utilizarlo en el menor tiempo posible, sin dejar que todos se enterarán sobre su existencia. No debía glorificarme a mí mismo, sino a Dios. Aceptaba previamente el cambio físico, mental y espiritual que aquel poder causara en mí. 

    —Te daré un plazo para pensarlo, porque sé que no será fácil de digerir. Y si has estado preguntándote toda la semana “¿por qué?”, no lo pienses tanto, solo hay una respuesta. 

    —¿Y cuál es? 

    —Porque Dios vio algo en ti que ni los ángeles vimos al principio. 

    —¿Y que fue eso? 

    —Voluntad, disposición. 

    La puerta se abrió abruptamente y Aziel se paro con la velocidad de un rayo. 

    El sonido de Frank bajando rápidamente se escuchó a los pocos segundos. 

    —¿Qué ha pasado? —sonaba un poco agitado. 

    —Él está aquí. —Aziel siempre hablaba con voz seria. 

    —¿Quién es “él”? —pregunté levantándome y mirando de la puerta a Aziel. 

    —Adriel, ¡muéstrate! 

    Al principio nada paso, luego un viento recio en forma de remolino entró en la casa y Adriel se materializo en la forma de humo negro. 

    —¿Me invocáis? —sus dientes perfectamente alineados y blancos, volvían a mostrar la sonrisa picara peculiar de los mismo. 

    —¿No te han dicho que escuchar conversaciones ajenas es de mala educación? —Aziel alzó sus brazos y los bajó con un movimiento rápido, sus manos se abrieron y en ellas empezó a brotar fuego, bolas de fuego. Las lanzó hacia Adriel con un movimientos rápido, mas Adriel se abrió a la mitad y permitió que el fuego pasara. 

    —Solo venia a saludar, en son de paz, y a desearos la mejor suerte en la guerra. —Su sonrisa picara se transformó en diabólica. Su mano se  lanzó hacia el frente y Aziel salió disparado hacia la pared—. Quizás y te mate. —Extendió su mano hacia el frente y una espada filosa se materializó en ella. 

    Tomó impulso y salió disparado como una bala con la espada apuntando a Aziel. 

    Entonces pasó lo que nunca pensé que pasaría. Como guiado una extraña fuerza, me moví rápido hasta situarme entre Aziel y Adriel corriendo. 

    —En el nombre de Jesucristo, fuera demonio. —Una voz habló a través de mí y Adriel salió expulsado de la casa como si un imán lo atrajera hacia afuera, dejando un intenso olor a azufre en el suelo. La puerta se cerró de un portazo. 

    Aziel se cayó al suelo cuando Adriel salió expulsado de la casa. 

    —No sé que ha sido eso, pero acepto, acepto el poder divino. 

    Si podía evitar una Tercera Guerra Mundial y que los demonios dejaran de venir a atacarme en casa, entonces lo haría, aceptaría el poder. 

    —Primero empezaremos el entrenamiento. —Sonaba un poco agitado. 

    —Estoy listo, que empiece el entrenamiento. —Dije con una sonrisa y alzando los brazos. 

      

    MARZO 

    Aziel me manda a leer la biblia, COMPLETA. 

      

    ABRIL 

    Aziel empieza entrenamiento físico con los tres, y aun sigo leyendo la biblia. 

      

    MAYO 

    Seguimos en entrenamiento físico y aun sigo leyendo la biblia. Algunos demonios han intentado matarnos pero nada grave. 

      

      

      

    JUNIO 

    Ya estoy terminando de leer la biblia, seguimos con el entrenamiento físico y Aziel nos ha enseñado un exorcismo en latín. 

      

    JULIO 

    Casi termino de leer la biblia, continua el entrenamiento físico y Aziel ha encontrado una señal de alerta roja en Egipto acerca del espejo. 

      

    AGOSTO 

    Aziel ha recibido la orden de apresurarme en el proceso de entrenamiento, pues ya estoy casi listo para recibir el poder divino. 

      

    SEPTIEMBRE 

    Frank, Emily, Thomas, Aziel y yo iremos a Egipto a investigar de qué se trata la alerta roja. 

      

    No podríamos irnos por lo legal, así que no había otra forma de llegar más rápido que orbitando con Aziel. 

    —¿Estáis listo? —Aziel sonaba preocupado; era la tercera vez que hacia la misma pregunta. 

    —Hagamos esto de una buena vez. —Thomas sonaba entusiasmado, pero a la vez nervioso. 

    Habíamos dicho que teníamos una excursión de curso por una semana. 

    Jenna, la mamá de Thomas, no había hecho muchas preguntas al respecto. 

    La mamá de Emily se ocupaba mucho trabajando, así que tampoco había hecho muchas preguntas. 

    El tío Sleaker y la tía Elizabeth, si que habían hecho preguntas al respecto. “¿Dónde seria la excursión”, “¿Cuántos días?, “¿Cuántos compañeros irían?”, etc. Al final de cuentas, nos dejaron ir.    

    Ahora estábamos nuevamente en el Clinton State Park, cerca del lago. Los rayos del sol se filtraban por algunas de las ramas de los árboles y caían sobre las aguas del lago. 

    —Tómense de las manos. —Aziel extendió sus manos a lados, y todos hicimos un círculo agarrándonos de las manos—. Cierren los ojos. 

    Cerré los ojos y apreté la mano que Emily tenia sobre la mía. 

    —Concentración. No piensen en otra cosa que no sea Egipto. —Aziel sonaba muy concentrado. 

    Antes de venir al Clinton Park, habíamos repasado las imágenes de Egipto para tener una idea del país al que íbamos. Dejé la mente en blanco y me concentré en un pequeño lugar cerca del Mar Rojo, donde se suponía, íbamos a llegar. A los pocos segundos empecé a sentir como mi cuerpo empezaba a vibrar, entonces decidí abrir los ojos. Frank, Thomas, Emily y Aziel también sus cuerpos vibraban de forma extraña. 

    —No pierdan la concentración. —Aziel hablaba con calma mientras su cuerpo vibraba. 

    Los arboles empezaron a moverse y un halo de luz nos cubrió un segundo y a otro, estábamos sobre tierra firme en Egipto. 

    La cabeza me daba vueltas y el aire me faltaba. Me solté de la mano de Emily y la de Aziel y camine un poco en busca de aire, luego me di cuenta que todos, excepto Aziel, estábamos igual. 

    —El lugar de donde vino la alerta roja esta cerca, caminemos. 

     No tardamos mucho en llegar hasta el lugar que buscábamos. Era una vieja casa a la orilla del mar. 

    Aziel empezó a caminar a paso lento y todos empezamos a seguirlo. Entramos en la casa, la cual estaba cubierta de telaraña y mugre; las paredes estaban cubiertas de extraños signos familiares a los que Aziel había pintado con mí en sangre en la escuela. 

    —¿Qué son esos signos? —Emily formuló la pregunta antes que yo. 

    —Protección. Estaban protegiendo algo. —Aziel parecía distante y perdido. 

    Las paredes estaban quemadas en algunos extremos y el olor a viejo estaba por todo el lugar.  

    —Revisen la casa. —Aziel empezó por la cocina, Emily subió a los cuartos, Frank se fue al patio, Thomas a la sala y yo a ático. 

    Subí las escaleras cuidadosamente y busqué el ático; tenía una puerta de madera, negra por el fuego, la perilla estaba oxidada y negra en algunas partes. Empujé la puerta hacia adelante, la cual se abrió fácilmente produciendo un chirrido. 

    Adentro había polvo, telarañas, y las paredes estaban mucho mas cubiertas de signos extraños que en la sala. Un guardarropa ocupaba gran parte del ático, junto con cajas viejas y llenas de objetos extraños, y un pequeño baúl. 

    Me extrañaba que estando en El Cairo, la policía local no se hubiese percatado del desastre de este lugar. 

    Había estado caminando por la habitación y revisando todo, pero no había revisado el guardarropa. Ahora que lo miraba mejor, este parecía tener algo encendido dentro. 

    Me acerqué lentamente al guardarropa, lo abrí de un tirón y allí estaba, brillando como un faro; un espejo de bronce bruñido, de hermosos bordes de oro con extraños signos recorriéndolo. 

    —¡Chicos, lo he encontrado! —Grité y a los pocos segundos escuche pisadas que subían por las escaleras. 

    Empecé a sacar el espejo con sumo cuidado para ponerlo contra la pared y darle una mejor mirada. 

    —Lo has hecho. —La voz de Aziel venía desde la puerta. 

    —Es hermoso. —Frank llegó un poco agitado. 

    Los dos me ayudaron a poner el espejo en el suelo dado que estaba pesado, porque era de cuerpo completo. 

    Thomas llegó casi cayéndose. 

    —No he encontrado nada en la sala, solo… oh, ¡es el espejo! 

    Nos quedamos en silencio por un instante, mientras observamos como el espejo emitía una luz brillante. No cegadora, solo lo suficiente para iluminar levemente gran parte del ático. 

    —Deberíamos irnos de aquí y esconder el espejo. —Frank sonaba incomodo. 

    —¿Dónde está Emily? —Pregunté pero nadie dio respuesta. Todos habían subido cuando los había llamado, pero Emily no lo había hecho. 

    —¿Quizás no escuchó tu voz? —Sugirió Thomas. 

    —Creo que grité lo suficientemente fuerte. —Espeté. 

    —Silencio. —Aziel empezó a caminar por el ático mientras olisqueaba el lugar—. Azufre, huele a azufre. 

    Azufre. Solo podía significar una cosa. Adriel. 

    Salí corriendo del ático y baje como una bala las escaleras hasta llegar al pasillo de los cuartos. 

    —¡Emily! ¡Emily! —El silencio me contestó. 

    Busqué en cada uno de las cinco habitaciones que tenia la casa, pero Emily no estaba en ninguna de ellas. 

    —Salgamos a buscar afuera. —Aziel estaba en la puerta de una de las habitaciones. 

    —Tienes razón. —Contesté cortante y estresado.  

    Bajé rápido las escaleras, llegué a la sala. Frank y Thomas aun bajaban las escaleras cargando el espejo. 

    —Llévenlo afuera. —Ordenó Aziel mientras caminaba detrás de ellos. 

    Cuando salimos el silencio y el asombro nos chocó en la cara; la casa estaba rodeada por hombres armados, vestidos con capuchas y tapabocas negros. Uno de los hombres tenía su brazo alrededor del cuello de Emily. 

    —El espejo por tu novia. —El hombre que tenia a Emily se descubrió completamente y se dejó ver la cara. 

    —Adriel. —Dije su nombre con desprecio. 

    —Vaya, no me has olvidado. —Me dio una sonrisa torcida mientras ponía sus ojos completamente negros. 

    —Vete Adriel, porque Jehová está con nosotros y no prevalecerá el mal. —Aziel dio un paso al frente hablando con firmeza. 

    Adriel pareció temblar por un momento, pero al siguiente esta normal. 

    —Me iré, pero con el espejo. 

    —No te daremos el espejo. —Aziel seguía firme en su respuesta. 

    —¿Y Emily? —Le dije por lo bajo a Aziel. 

    El brazo de Adriel aun seguía en el cuello de Emily. Su cara estaba sudada y el pelo se le pegaba en la frente. 

    —No lo sé, pero no entregaremos el espejo; entregarlo significaría enfrentar el fin de la humanidad. —Me contestó Aziel. 

    —Deivy, ¿Qué dices tú? —La pregunta de Adriel me impresionó un poco, pero guardé silencio. 

    —Déjala ir, Adriel. —Aziel caminó un poco. 

    —Tú no me has entendido. ¡Quiero el maldito espejo! —Adriel gritó exasperado. 

    Todos nos quedamos en silencio. 

    —¿No quieren dar el espejo?, está bien, la chica muere. —Su sonrisa malévola se extendió por su rostro. 

    —¡No! —Grité. Empecé a caminar hacia Adriel. 

    Quizás era la idea más tonta que se me podría haber ocurrido, pero no podía dejar que Emily muriera. 

    —Muy bien, muy bien. Aquí viene tu novio al rescate, Emily. —Adriel la miraba con una sonrisa. 

    Sabía que Adriel estaba dentro de aquel chico, que la fuerza sobrehumana era una de las habilidades que se adquiría al poseerte un demonio, y que mis posibilidades de dejarlo en el suelo eran casi nulas, pero lo intentaría. 

    Me acerque a paso lento, y cuando estuve lo suficientemente cerca, le pegué con la mano cerrada en la cara. Emily le dio un codazo fuerte en el estomago y se zafó del agarre de Adriel, como le había enseñado Aziel en el entrenamiento. 

    Los chicos entendieron el mensaje, dejaron el espejo a un lado y se abalanzaron sobre los demás hombres que allí estaban; eran en total como quince hombres. 

    Aziel tocaba a los hombres enmascarados, con el dedo índice y estos caían dormido al instante. Frank y Thomas luchaban espalda con espalda, lanzando estocadas a las piernas y caras de los hombres (Aziel decía que eran puntos débiles). Emily y yo seguíamos enfrascados en dejar noqueados a Adriel y otros dos hombres, pero estos eran más difíciles. 

    —¡Chicos, un poco de ayuda no vendría mal! —Emily les gritó a los chicos, ya que los hombres con quienes peleaban acababan de caer al suelo. 

    Frank y Thomas llegaron por detrás de los hombres y los cogieron del cuello mientras Aziel los tocaba y los dejaba inconsciente. 

    Todos habían caído, pero Adriel seguía luchando contra Emily, Frank y Thomas. 

    —¿No puedes ponerlo a dormir como a los otros? 

    —Estos eran hombres normales, —Aziel señaló a los hombres en el suelo— mercenarios, que se ofrecieron a seguir la causa de Adriel. No puedo poner a dormir el cuerpo que está poseyendo Adriel, es mucho más complejo hacerlo cuando una fuerza sobrehumana esta en él. 

    —Entonces tratemos de derribarlo. —Esta agitado y cansado; también me habían pegado, pero solo quedaba uno de pie. 

    Aziel y yo nos unimos a la pelea; le lancé una patada a Adriel en la parte de atrás de la rodilla derecha, Emily le golpeó en la izquierda, obligándolo a caer de rodillas. Thomas le tomó el brazo derecho y le obligó a llevarlo atrás, lo mismo hizo Frank con su brazo izquierdo, y Aziel se puso enfrente de él y toco su frente. 

    —Ese truquito no funciona conmigo. —Adriel se echó a reír con la boca llena de sangre. 

    —No intento dormirte. —Aziel ejerció un poco mas de presión en la frente de Adriel y este empezó a gritar. 

    —¡Basta, déjame ya! —Adriel gritaba e intentaba zafarse del agarre que tenían Frank y Thomas en sus brazos, pero Aziel hundía más el dedo en su frente, hasta que Adriel cayó inconsciente. 

    —Buen trabajo. —Aziel nos miró un poco agitado con una sonrisa en rostro. 

    Soltamos el cansado cuerpo que poseía Aziel y regresamos a la casa a buscar el espejo. 

    Thomas y Aziel fueron a buscar el espejo mientras Emily, Frank y yo los esperábamos. 

    —¿Estás bien? —Le pregunté a Emily. 

    —Sí, mucho mejor ahora. —Asintió ella con una sonrisa—. Gracias a ti. 

    —¿A mí?, fue gracias a todos. 

    —Sí, pero tú diste el primer paso. Tú decidiste arriesgarte, golpeando a Adriel y sabiendo que él podría haberte mandado a volar con puño. 

    —Bueno, no fue nada en realidad, simplemente poner en práctica los ejercicios de entrenamiento. 

    Acababa de terminar de hablar cuando ella se abalanzó sobre y me dio un abrazo. 

    —Gracias. —Dijo ella con un suspiro y me besó la mejilla. 

    Al principio no supe que responder así que la abrace fuertemente. Duramos algunos segundos así, algo de lo que no me arrepiento. 

    —Debemos irnos. —Aziel venía de la casa junto con Thomas cargando el espejo. 

    Emily se separó de mi y camino hacia el espejo. 

    —Es hermoso. —Emily hablaba embelesada. 

    Los rayos del sol le daban al espejo, haciéndolo ver más radiante que cuando estaba en el ático. 

    —¡Cuidado! —Frank gritó en un momento de desesperación. Pero ya no había nada que hacer. 

    Nos habíamos distraído tanto con el espejo y con irnos, que no nos habíamos fijado que Adriel se había recuperado y se había levantado, había sacado una espada de no sé dónde y ahora la espada había atravesado el esternón de Emily. Volteé al escuchar el grito ahogado de Emily; la sangre empezaba a emanar de su pecho y de su boca. 

    —Yo te lo advertí. —Adriel tenía la misma sonrisa malévola de siempre, esta vez con un toque siniestro—. El espejo o ella. Tú elegiste el espejo. 

    Y desapareció en una columna de humo negra que se internó en la tierra. 

    —¡Emily! —Llegué a su lado justo cuando su cuerpo se caía al suelo. La acuné entre mis brazos mientras buscaba que hacer—. Tranquila, tranquila, todo va estar bien. 

    —De—De—ivy. —Emily intentaba hablar pero solo salía sangre. 

    Aziel llegó corriendo junto con los chicos. Se agachó hasta el suelo, puso sus manos sobre el pecho de Emily y cerró los ojos. Una pequeña luz blanca y cegadora empezó a emanar de sus manos, pero pronto se apagó. 

    —¿Qué pasa? —Mi cabeza gritaba “¡Emily! ¡Emily! ¡Emily!”, y mis manos temblaban por no saber qué hacer. 

    —¡No funciona! —Gritó él exasperado— debería funcionar, funciona casi siempre. 

    —¿Cómo que casi siempre? 

    Aziel me miro con una mirada de tristeza en su rostro. 

    —No puedo curar la muerte. 

    Entonces lo entendí. 

    Miré a Emily que seguía agonizando en mis brazos y la desesperación inundaba mi ser. Aziel no podía curarla, porque la muerte era inminente. 

    Y ella expiró. 

    —¿Emily? —Toqué su rostro y la sacudí por los hombros, aun sabiendo que no respondería.  

    —Murió. —Aziel tenía la voz quebrada. Alcé la vista y sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

    —Oh, es una pena que tu querida novia esté muerta. —Adriel había vuelto a llegar. Su sonrisa estaba ensanchada en su cara de perversidad. 

    Me levanté lleno de ira y euforia. No me importaba nada, solo quería acabarlo. Entonces Aziel puso su mano en mi hombro y me miró. 

    —Aun no. 

    Adriel lanzó una carcajada y levantó sus brazos. Al instante los hombres que estaban tendidos en el piso empezaron a levantarse y caminar hasta formar un círculo alrededor de nosotros. 

    Frank estaba sereno en medio de toda la situación, y Thomas solo miraba la escena con cara de miedo. 

    —Tenemos que salir de aquí. —Aziel extendió su mano hacia mí—. Agarra a Emily. 

    Tomé el brazo inerte de Emily y lo sostuve mientras sentía como mi corazón se apretujaba en mi pecho y mis ojos empezaban a llenarse de lágrimas. Volví a sentir la típica vibración al empezar a orbitar, y en un santiamén estuvimos a la orilla del Mar Rojo, donde habíamos llegado primero. 

    —El proceso de transformación tiene que empezar ya. —Aziel empezó a caminar hacia el agua. 

    La rabia y la impotencia me consumían en esos momentos, así que no hice preguntas al respecto y lo seguí, dejando el cuerpo inerte de Emily en la tierra. 

    —Te necesito con mente abierta. —Aziel se volteo, quedando frente a mí—. Sé que no es fácil, pero inténtalo. 

    —Lo haré. 

    —Dame tus manos. —Ordenó él y así lo hice—. ¿Aceptas tu, el poder divino del cielo para hacer uso de él solo en casos de verdadera necesidad y para dar la gloria y honra al Padre? 

    —Acepto. —Dije sin titubear. 

    —¿Eres consciente del cambio que este poder producirá en tu cuerpo a nivel tanto físico, mental como espiritual y probablemente en tu descendencia? 

    La palabra “descendencia” me asustó un poco, pero quién sabe si tendría hijos. 

    —Lo soy. 

    —Y por último; ¿te comprometes a combatir las fuerzas de la oscuridad, procurando el orden y la supervivencia de la raza humana? 

    —Lo acepto. —Respondí firme. 

    El cielo encima de nosotros empezó a oscurecer. Aziel miró hacia arriba y dijo: —Ya es tiempo. —Y diciendo esto colocó una mano sobre mi espalda y la otra en mi pecho, y me hundió en el agua. 

    Dentro del agua el cielo se veía borroso y turbio. Las nubes se arremolinaron sobre nosotros y un rayo descendió sobre mí.   

    Mi cuerpo empezó a convulsionar dentro del agua, mi piel ardía cual fuego corría por mis venas, sentía como mis ojos querían salirse de mis orbitas y mis huesos se retorcían como gusanos. Salí disparado como una bala hacia el remolino de nubes que había en el cielo. Una voz provenía de las nubes, pero su lenguaje era nulo para mi mente entenderlo.  

    Mi cuerpo seguía levitando en el aire mientras se adentraba en las espesas nubes. No podía ver nada, solo escuchaba palabras que no podía entender. Mi cuerpo empezó a sacudirse violentamente otra vez, entonces grité, y como había salido del agua así volví.  

    Una mano me sacó del agua cuando me ahogaba. Aziel. 

    —Bienvenido. —Aziel me sacó—. Quizás deberías echarte un vistazo. 

    Le hice caso a Aziel y camine hacia el espejo que estaba recostado contra una roca. Ciertamente mi cuerpo había cambiado, mis huesos se habían estirado y mi altura había aumentado. Me alcé la camisa, y en donde antes había un abdomen plano ahora estaba marcado por abdominales. El color de mi cabello había cambiado del castaño al rubio cenizo, donde había piernas flacas ahora solo había musculo. Hasta las facciones de mi cara habían cambiado, ahora tenían un toque casi… angelical. Lo único que seguía intacto eran mis ojos, seguían tan verdes como la esmeralda. 

    Les eché una mirada a los chicos, que desde la orilla observaban expectantes. El cuerpo de Emily aun seguía allí. Su cabello rubio platinado se derramaba por sus hombros, y sus mejillas aun no habían perdido su color.  

    —Deivy. —Aziel había estado llamándome pero yo solo había perdido la noción del tiempo por algunos minutos. 

    —¿Si? 

    —No la mires. —Aziel chasqueó los dedos y el cuerpo de Emily empezó a encogerse hasta el tamaño de una hormiga. Una esmeralda surgió de la tierra y cubrió su minúsculo cuerpo. Aziel caminó hacia la esmeralda que contenía el cuerpo de Emily, la tomo en sus manos, y la puso en las mías—. Que su muerte no sea en vano.   

    La esmeralda brillaba contra el sol, y en su interior el cuerpo de Emily flotaba. Cogí la cadena que colgaba de ella y puse alrededor de mi cuello, con la esmeralda sobre mi pecho, porque ahí permanecería ella. 

    El grito de Frank me sacó de mi ensueño y corrí en su ayuda. 

    —¡Frank! —grité mientras él se revolcaba en la arena y en su cara venas negras lo recubrían—. Aziel, ven aquí. —El ya estaba allí y yo no lo había notado. 

    —Mis poderes no funcionan. —Desesperado alzaba sus manos hacia Frank pero solo salían pequeñas chispas. 

    —¿También va a morir? —preguntó Thomas, quien había llegado corriendo también. 

    —No. Solo hay dos razones cuando mis poderes no funcionan.  

    —¿Cuáles son? —Frank seguía revolcándose en la arena. 

    —Cuando la muerte es inminente y cuando el diablo se ha apoderado de su alma. —Aziel empezó a alejarse. 

    El cuerpo de Frank estalló en llamas y solté enseguida con el rostro horrorizado mientras me alejaba. Y con un grito ahogado por el fuego, se consumió sin dejar rastro.  

    —¡¿Qué carajos acaba de pasar?! —Thomas estaba como loco y caminaba en círculos. 

    —Ni yo lo sé. —respondí anonado, mirando el lugar donde hacía pocos segundos había estado Frank. 

    —El está aquí. —La cara de Aziel estaba temblorosa. 

    —¿Quién está aquí? —preguntamos Thomas y yo al unísono. 

    —Pronto lo sabrán. Agárrense de las manos, patearemos traseros de demonios hoy. —Aziel extendió sus manos y cada uno agarro una, hasta que el ya reducido círculo estuvo cerrado. 

    La familiar vibración de orbitar se hizo presente, y en un abrir y cerrar de ojos estábamos frente a la casa abandonada. No había caído en cuenta que la sangre Emily había alcanzado a manchar la arena.  

    Los hombres que habíamos dejado atrás cuando Adriel asesinó a Emily aun estaban ahí, y Adriel estaba al frente de ellos. Todos parecían estar en posición de batalla; predispuestos en filas alineadas e hileras ordenadas. Pero ahora había alguien más dentro de ellos, alguien que no esperábamos. Frank. Lucia asustado pero nada lo retenía para que estuviera ahí. 

    —¿Sorpresa? —Adriel estaba con su típica sonrisa. 

    —Suéltalo. —Aunque no parecía que lo tuviera preso, pensé que quizás lo mantenía con alguno de sus poderes oscuros. 

    Adriel soltó una carcajada. 

    —Un topo en tu pequeño círculo y jamás te diste cuenta. Veras, cuando poseí por primera vez a Frank, lo estaba realmente preparando para que hospedara a alguien más. Al Maestro. 

    —¿Quién carajos es “El Maestro”? —pregunté impaciente. 

    —Pronto lo conocerás. —Respondió Adriel con una sonrisa, levantando la vista hacia el horizonte. 

    El cielo se tornó oscuro, el viento recio apareció y con él una columna de humo negra que llegó hasta el suelo y se materializó en la silueta de un hombre. Su altura era como de dos metros y no había rostro que mirar, solo el humo materializado. 

    —Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí? Una hermosa reunión. —su voz era grave y bastante audible, casi embelesadora. 

    Sentí como Aziel daba un pequeño paso hacia atrás. 

    —Maestro. —Adriel se postró entierra y adoró, al igual que todos sus hombres.  

    Menos Frank. Frank permanecía de pie, tan tieso y pálido como un muerto.   

    —Frank, ven aquí. —la silueta del hombre habló con voz más dulce, mas angelical. 

    Frank caminaba tan tieso y rígido, que parecía un robot. La silueta empezó a acariciar su rostro y hablarle al odio. 

    —¿Frank, quieres tener poderes como los de tu primo? —la silueta hablaba tranquilamente pero audible. 

    Frank asintió levemente y luego giró la cabeza hacia mí. 

    —Lo lamento. —Dijo él con lágrimas en los ojos y volvió a girar la cabeza hacia la sombra—. Te invito a entrar en mi cuerpo. 

    La silueta de lo que podría ser un hombre profirió una carcajada de triunfo y se alzó por los aires en forma de humo. Frank abrió sus brazos y su boca y el humo, tan negro y espeso, se metió en su cuerpo y empezó a estremecerlo como a una marioneta hasta que quedó en el suelo como un muerto. 

    —¡Frank! —grité y quise correr a su cuerpo pero Aziel me detuvo. 

    —No está muerto, ahora está más vivo que nunca. —dijo él con voz temblorosa. 

    Frank empezó a levitar en el aire, como lo hacía yo cuando entré al Mar Rojo, pero él no se retoca ni profería ningún sonido. 

    —¡Tiembla oh tierra, porque el que te azotaba desde tus inicios ahora ha tomado forma! —Adriel me miraba con una sonrisa triunfante—. Tu tiempo aquí se ha acabado. —puso un pie al frente y apuntó su espada filosa hacia mí.  

     Al instante una espada reluciente cayó del cielo y se clavó tan solo unos centímetros del suelo donde estaba. 

    —¡Espada de fuego, de Jesucristo el santo de Israel, tú que atraviesas a los enemigos del cielo y quemas el mal para siempre! —Aziel habló como si recitara un poema. 

    La “espada celestial” estaba ahí, su mango sobresaliendo y brillando al sol, revestido de oro y plata bruñidos. 

    —Cógela, te servirá en la lucha, será una sola con tu cuerpo. —Aziel hablaba con seguridad. 

    Empuñe la espada en mi mano, la cual era tan ágil y liviana que se sentía como una parte más de mi mano. 

    Frank aterrizó en el suelo con la agilidad de un gato y se colocó de pie rápidamente. Abrió sus ojos, ahora negros como la primera vez que lo había poseído Adriel. 

    —Revélate demonio. —apunte la espada celestial hacia Frank, o quien sea que estuviese dentro de él, y esta llameo intensamente con un fuego extraño. El azul tenue que debería tener en el interior estaba mucho mas colorido y la flama era de un color más intenso, pero no me quemaba.  

    —¿Por qué preguntas por mi nombre cuando ya lo sabes? Deivy, soy yo el Maestro. —abrió sus brazos alabándose asimismo—. Durante miles de años, he pasado azotando a la humanidad desde la sombras, siendo un espíritu, pero ahora he vuelto a tener un recipiente, joven, atractivo y fuerte, que me sirva para mis planes. 

    —¿Has vuelto? —cuestioné. 

    —Si, en efecto. No tenía un recipiente lo bastante bueno desde… —miró a Adriel, instándole a que recordara su antiguo recipiente—. Oh sí, ya recordé. Desde Adolf Hitler, quien por cierto fue una de los mejores recipientes que me ha servido.  

    —Ahora pues —dijo Adriel de metiche—, únete a nosotros y no haya guerra entre nosotros, porque tu pequeño círculo esta reducido y no podrá contra nosotros. Somos miles, y ustedes solo tres, aunque digamos que tú vales por cinco, igual no es suficiente.  

    —¿Miles? ¡Ja!, yo solo veo unos dieciséis hombres. —sabia que eso había sonada muy estúpido; era obvio que nos superaban en número. 

    —Estúpido. —dijo Adriel con una sonrisa, y alzando sus manos hacia al cielo empezó a cantar una extraña canción y al instante empezaron a aparecer, hordas y hordas de demonios que llenaron todo el espacio en el que estábamos. Estaban vestidos como guerreros, con trajes de batalla negros como la noche y armaduras nunca antes vistas. 

    —Necio. —Aziel escupió la palabra con desprecio y sonrió. Alzó su vista al cielo y empezó a cantar, un canto sublime y hermoso hacia el cielo. Al instante empezaron a bajar del cielo carros como de fuego, sus ruedas eran llameantes y los caballos eran hermosos corceles rodeados de fuego y no se consumían. Y el ejército que bajo del cielo era más numeroso que el ejército de los demonios que había aparecido tan solo un momento antes. 

    Se podía ver la cara de terror que había en los rostros de ellos al observar que no estábamos tan solos como creían. 

    —Ahora estamos completos. —dijo Aziel con orgullo. 

    —El ejército del Maestro es más fuerte. —Adriel aun no podía quitar la cara de preocupación. 

    —¡No me llames mas Maestro!, mi nombre Lucifer Morningstar. La estrella de la mañana que obtendrá la victoria hoy. —Gritó Frank, quien técnicamente ahora no era Frank, simplemente era él, Lucifer o como suelen llamarlo en la tierra, Satanás. 

    Alcé mi espada llameante hacia el cielo. 

    —Que empiece la guerra. —Dije con una sonrisa. 

    La tierra tembló y un rayo surcó el cielo en señal de que la guerra ya había comenzando. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    PROXIMO LIBRO: 

    ANGELES Y DEMONIOS: A LAS PUERTAS DEL APOCALIPSIS. 
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    [1] Esclerótica: Membrana de color blanco que cubre la capa mas externa del globo ocular. Comúnmente se la llama el blanco del ojo. 

  

   
    [2] Tanaj: Termino para referirse a la biblia  en el Judaísmo. 

  

   
    [3] La Roca: se refiere al actor Dwayne Johnson, también apodado “La Roca” por su físico. 
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